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En la resaca del 8M, cuando todavía
estamos hablando de los mecanis-
mos que utiliza el sistema para divi-

dir al movimiento feminista y subsumirlo,
para quitarle el impulso revolucionario,
hemos asistido a lo peor del heteropatriar-
cado dentro de la Confederación: cuando
la razón no nos asiste, nos liamos a gritos
e insultos, a nombrar las partes pudendas
de hombres y mujeres (que a algunos les
parece el sitio de donde tiene que salir el
impulso persuasor: por cojones, por mi
coño, con dos huevos…) para frenar el nor-
mal devenir de nuestras asambleas y ple-
narias. Cuánto camino nos queda por
recorrer dentro de la CGT, cuánto por
aprender antes de querer dar lecciones a
nadie. 

¿Cuántas personas válidas abandona-
rán la Confederación antes de que resol-
vamos nuestras contradicciones y
aprendamos a comportarnos como verda-
deros anarcosindicalistas? Nadie está obli-
gado a pertenecer a la CGT, pero todos los
que quieran quedarse deben entender
que es imprescindible acatar los acuerdos:
nadie que atente contra un menor puede
pertenecer en ningún grado ni estar li-
gado a nuestras siglas, ningún corrupto
debe permanecer escondido (o no tanto)
dentro de la CGT, nadie que entienda la
CGT como un lugar para las luchas de
poder debe quedarse ni un segundo por-
que nuestros principios lo dicen claro, el
sujeto de nuestras luchas no es ningún in-
dividuo, es el grupo, la colectividad, la
clase obrera. Los “amados líderes” deben
desaparecer inmediatamente de nuestros
sindicatos si realmente creemos en un
mundo nuevo. 

Mientras tanto, algunas personas (e in-
cluso federaciones enteras) se escandali-
zan por dar voz a quienes consideran que
no lo merecen porque, al parecer, aquí hay
quienes tienen la potestad de dar el carnet
de “anarcosindicalista de toda la vida” y se
arrogan el derecho de lo que se puede o
no se puede publicar en Rojo y Negro
mientras miran para otro lado cuando
otras personas se saltan cualquier princi-
pio de solidaridad y de buena fe entre
compañeros y compañeras. Cosas vere-
des, amigo Sancho.

Y se nos viene el Primero de Mayo…
¿habremos aprendido algo del 11M? ¿Es-
tará toda la Confederación apostando por
la celebración de una fecha tan significa-
tiva o volveremos a asistir a la pantomima
de algunas federaciones sectoriales ha-
ciendo malabares para que se convierta
en un éxito propio y a pesar de la Confe-
deración? El manifiesto deja muy claro
qué es lo que queremos construir, pero,
como ya se ha comentado en números an-
teriores en estas líneas, sólo los medios
pueden justificar el fin y los acuerdos del
XIX Congreso lo dejan muy claro: tene-
mos que construir junto a las organizacio-
nes sindicales y movimientos sociales
afines. La CGT es muy importante, diría
que clave, en esta construcción, pero sin
el resto, sola, no podremos vencer. Reco-
miendo la lectura del artículo de nuestro
secretario general, así como la del SG de
Solidaridad Obrera del número 375 de fe-
brero pasado. En el ámbito internacional

lo tenemos claro, Francia nos sigue dando
lecciones… ¿seremos capaces de aprender
algo? También tenemos en estas páginas
el reportaje de la Secretaría de Relaciones
Internacionales sobre el encuentro en Ar-
gentina de la ELAOPA ya que solo te-
jiendo redes podremos enfrentarnos
globalmente al sistema totalizador.

Este año celebramos el centenario del
asesinato de Salvador Seguí. El pasado
mes de marzo se iniciaron las celebracio-
nes en Barcelona con un homenaje en el
cementerio de Montjuïc, frente a la tumba
de Seguí, y otro en el cementerio de Sants,
frente a la de su compañero Francesc
Comas “Paronas” —reproducimos dos de
los parlamentos en su idioma original por
la relevancia de las palabras que se dijeron
ante las tumbas de los dos anarcosindica-
listas asesinados—; entre medias, la Fun-
dación Salvador Seguí presentó un
documental, se inauguró una exposición
en la Cárcel Modelo y se presentó la Anto-
logía de textos. Nos lo cuenta Emili Corta-
vitarte, presidente de la Fundación. Frank
Mintz nos escribe desde Francia para con-
tarnos que la figura de Seguí sigue siendo
un referente también fuera de nuestras
fronteras. 

En este número también se puede leer
sobre la lucha que mantiene la CGT por la
aplicación de los coeficientes reductores
en la edad de jubilación, continuamos con
las fichas “recorta y pon en un sitio visi-
ble” sobre Prevención de Riesgos Labora-
les con perspectiva de género, con las
contradicciones del Régimen Especial de
Trabajadores Autónomos, intentando
sacar conclusiones de la victoria de las
compañeras de Inditex, de los peligros de
la infiltración policial en los movimientos
sociales y los sindicatos, de las experien-
cias de un refugiado político para pedir
asilo, de las consecuencias para la salud
mental del sistema en el que algunos se
encuentran tan cómodos, de las eleccio-
nes sindicales de las compañeras del Ser-
vicio de Atención Domiciliaria y de las de
Enseñanza en Cataluña… y tantos y tantos
que nos dejamos en el tintero, pero no
queremos olvidar en estas líneas a las
compañeras de FCC Ponferrada que lle-
van ya 4 semanas de huelga y a las de la
Panificadora Butrón de Chiclana de la
Frontera.

Seguimos con la sección de Memoria
Libertaria para apoyar nuestros pies en
suelo firme y poder saltar mucho más
alto de lo que siquiera nos atrevemos a
soñar sin olvidarnos de que el mundo,
unas veces para mejor y otras no, ha
cambiado mucho; la acción sindical
debe adaptarse a las nuevas formas de
explotación y, además, debemos enten-
der que las nuevas generaciones no lle-
gan al sindicato enamoradas de ese
pasado más o menos romántico del
anarcosindicalismo, sino a través de la
acción, de la militancia en colectivas,
como nos cuenta Alba Fernández en la
contraportada. 

Quizás deberíamos escuchar un po-
quito más a la juventud y empezar a apli-
car la ternura en nuestras relaciones,
dentro y fuera del Sindicato, como nos
cuenta Ester M. n

Por el triunfo de la Confederación

PUBLICACIONES

CGT en Acción, el programa de la Confederación General del
Trabajo en Ràdio Klara 
Espacio radiofónico pensado para dar voz a las luchas de la
CGT que “los medios del régimen” silencian. Se puede escu-
char en “riguroso directo” cada miércoles de 16 a 18h a través
del 104.4 de la frecuencia modulada valenciana o a través de
internet. A partir del día siguiente de emisión se encuentra el
programa “colgado” del canal de CGT PVyM en la plataforma
ivoox y la página web del sindicato 

Libre Pensamiento nº 113. Primavera 2023
La actualidad del pensamiento de Salvador Seguí
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Muchos de los lemas que se
eligen para conmemorar
una fecha son, en ocasio-

nes, neutros, sin mucho calado en la
sociedad, de esos que no consiguen
el objetivo principal para el que se
eligieron. Por el contrario, para este
1º de Mayo hemos elegido el lema
“Construir para vencer” y no porque
dicho lema quede bonito escrito en
un cartel con las chimeneas de La Ca-
nadiense de fondo, sino porque con
ese lema pretendemos transmitir (y
esperamos conseguirlo) las ideas y
las intenciones que tenemos para
este presente que nos tiene que lle-
var a construir conjuntamente un
amplio espacio con el que defender
los derechos sociales y laborales de
aquí en adelante.

La Academia Española de la Len-
gua define la palabra construir, en su
segunda acepción, como “hacer algo
utilizando los elementos adecua-
dos”. Entendido esto, faltaría concre-
tar qué es lo que se quiere construir
(el algo) y con qué o quién se quiere
construir (los elementos adecuados).

En el ámbito sindical hay varios
tipos de construcciones. La CGT
como organización sindical anar-
quista, autónoma, autogestionada,
solidaria, feminista y de clase se aleja
mucho de algunos, pero se acerca
mucho a otros. Pese a los errores que
hayamos cometido en CGT y des-
pués de décadas construyendo la or-
ganización que somos hoy en día, en
la que se encuentran afiliadas más de
cien mil personas, está implantada
en todas las provincias del Estado es-
pañol y en todos los sectores, tiene
una amplia representación en secto-
res como el telemarketing, la auto-
moción, el sector ferroviario o la

aeronáutica, que se ha incorporado
en los últimos años a comités de em-
presa de multinacionales tan impor-
tantes como Navantia o El Corte
Inglés… nadie puede venir a decirnos
de qué manera se ha de realizar
dicha construcción.

Esta construcción va unida a un
modelo sindical dentro de las em-
presas y centros de trabajo. En esta
parte, lo que venimos viviendo en
los últimos años ha demostrado el
gran trabajo que, como Organiza-
ción, estamos teniendo en este ám-
bito. Dicha construcción llevó a la
Confederación General del Trabajo a
ser el sindicato del Estado español
que más huelgas convocó y al que
más huelguistas apoyaron durante el
año 2021. En 2022 y lo que llevamos
de 2023 recordamos unos pocos
ejemplos del modelo sindical que
CGT representa dentro de las empre-
sas y los sectores: las huelgas de In-
ditex, gracias a las cuales se han
conseguido aumentos salariales de
un 25% frente al 3% firmado por
CC.OO. y UGT; los paros en Seat,
donde CGT en solitario consiguió
paralizar la producción de la multi-
nacional en plena negociación del
convenio; las huelgas y moviliza-
ciones del sector de telemarketing,
en las que se denunciaron la preca-
riedad existente en el sector y el re-
chazo de CGT al nuevo convenio
firmado por UGT y CC.OO.; la
huelga en el Instituto Cervantes, la
del Metal de la provincia de Cádiz o
las actuales huelgas en la Panifica-
dora Butrón de Chiclana de la Fron-
tera (más de 130 días de huelga

indefinida) y de la plantilla de FCC de
Ponferrada…

Estos ejemplos dejan claro que el
modelo sindical de la CGT está ale-
jado del miedo, siempre va a mirar
de frente a la patronal sin que le
tiemble la mirada y siempre va a dar
respuesta a las necesidades de las
trabajadoras y trabajadores que re-
presenta. La capacidad de construc-
ción que la CGT ha tenido ha sido
importante, si bien es cierto que de-
beríamos de impulsar más nuestra
presencia en las empresas más pe-
queñas, donde se producen una gran
parte de conflictos laborales. Pero,
pese a estas carencias y junto a la ca-
pacidad de mejora, podemos decir,
sin pelos en la lengua, que las em-
presas y sectores en donde CGT
tiene una fuerte representación o
donde la CGT ha intervenido de
manera directa en los conflictos, se
han conseguido conquistas laborales
importantes; no es una opinión, es
un dato.

Después viene la que segura-
mente sea la construcción más im-
portante por la que apuesta CGT,
aquella que afecta a todas y cada una
de las personas que, sin importar su
trabajo, raza, sexo, etc. forman parte
del mundo en el que vivimos, la
construcción de una sociedad igua-
litaria entre hombres y mujeres, una
sociedad que recupere los derechos
laborales y sociales perdidos durante
décadas, una sociedad más ecoló-
gica, más feminista, más autogestio-
naria y una sociedad capaz de
erradicar el racismo y el fascismo de
todos los ámbitos de la vida.

Para construir este tipo de socie-
dad, cualquier organización comba-
tiva y de clase (no solo la nuestra) ha
de realizar un primer ejercicio para
comprender la situación y, sobre
todo, para tener la capacidad de dar
respuesta y solución a la situación en
la que nos encontramos. El ejercicio
que hemos de realizar es bien senci-
llo: tenemos que dejar de mirarnos el
ombligo. Si cualquiera de las organi-
zaciones combativas y de clase cree-
mos en la defensa de los servicios
públicos, de las pensiones y de los sa-
larios dignos, si creemos que se
deben derogar la reforma laboral y la
ley mordaza, entre otras leyes, tene-
mos que tener claro que estamos
muy equivocados si creemos que
pasa porque salgamos en solitario a
la calle, juntemos unos cientos de
personas y lleguemos, en el mejor de
los casos, a ocupar un minuto y
medio de espacio en los telediarios o
en las tertulias radiofónicas.

La conquista de derechos y el
avance de una sociedad pasa por la
unidad de las personas que la com-
ponen porque, al final, no lo olvide-
mos, detrás de cada organización
hay eso, personas, y son las personas
las que realmente tienen problemas
para llegar a fin de mes debido al au-
mento de los precios y al escaso au-
mento de los salarios, son las que
tienen problemas para poder ser
atendidos en unos servicios públicos
cada vez más deteriorados, son las
personas las que tienen problemas
para poder encontrar una vivienda
asequible debido a la especulación y
a la falta de legislación sobre la

misma, son ellas las que tienen pro-
blemas para que se respeten sus de-
rechos laborales… En definitiva, son
las personas las que sufren a diario
los problemas que existen en nues-
tra sociedad.

Y para que esa unión entre todas
las personas sea posible, el papel de
nuestras organizaciones es funda-
mental. Dicho papel tiene que ser el
de nexo de unión entre ellas, el de ser
capaces de asumir la responsabilidad
de, pese a las diferencias, marcarnos
unos objetivos comunes y una hoja
de ruta clara que nos haga confluir
para que toda la clase trabajadora y
toda la sociedad en general se vea re-
presentada.

En estas semanas estamos con-
memorando el centenario del asesi-
nato de Salvador Seguí, pieza
fundamental en la historia del anar-
cosindicalismo y protagonista del
éxito de la huelga de La Canadiense
en la que se consiguió la jornada la-
boral de 8 horas. ¿Creéis que durante
esa huelga no hubo diferencias?,
¿creéis que Seguí no recibió críticas
durante todo ese proceso? Las hubo
y muy importantes, pero tanto Seguí
como aquellas personas que le rode-
aban tuvieron la capacidad de poner
al colectivo por delante de ellos mis-
mos y de su propia organización. Eso
es lo que realmente los llevó al éxito.
Las diferencias y las discusiones se-
guirán existiendo, como existen en
cualquier ámbito de la sociedad,
pero tenemos que ser capaces de
aparcarlas para poder analizar real-
mente qué papel queremos desem-
peñar de ahora en adelante, si
queremos mirar solamente por la
construcción de la organización a la
que pertenecemos o si vamos a ser
capaces de confluir y de luchar con-
juntamente por la construcción de
un nuevo mundo y de una nueva so-
ciedad. n

Miguel Fadrique Sanz

Secretario General de la CGT Construir para vencer

El 1º de Mayo, día internacional
de la clase trabajadora, reivin-
dicamos el valor del trabajo y

el valor de la lucha colectiva para
mejorar la sociedad desde sus ci-
mientos. Este año, desde CGT sali-
mos a la calle bajo el lema “Construir
para Vencer”.

Construir, porque desde CGT exi-
gimos el reconocimiento de todo
tipo de trabajos, tanto el realizado en
las empresas a cambio de un salario,
como el que se hace sin remunera-
ción alguna, generalmente por mu-
jeres, en las labores de cuidados.
Ambos son la única fuente de gene-
ración de riqueza y de construcción
de una sociedad mejor. Sin esos tra-
bajos el mundo se pararía.  

Construir, porque reivindicamos
también el valor de la lucha colectiva
para generar una sociedad a medida
de las personas y crear alternativas
anarcosindicalistas al capitalismo

despiadado que sufrimos. Los avan-
ces sociales se han conseguido con
organización y con movilización,
ayer y hoy: desde la huelga de La Ca-
nadiense en la Barcelona de 1919,
que consiguió la jornada laboral de 8
horas en todo el país, hasta las huel-
gas de las trabajadoras de Inditex en
2022 y 2023, que han conseguido
subidas salariales del 25%, pasando
por los avances en los derechos de
las mujeres, fruto de la movilización
del movimiento feminista en los úl-
timos años, avances que han sido
consecuencia de esta lucha colectiva
de la clase trabajadora.

Construir, porque hoy cuando los
dos sindicatos “institucionales” del
Estado español pactan con el Go-
bierno una nueva reforma de las pen-
siones, que implica alargar la edad de
jubilación, disminuir las cuantías per-
cibidas, aumentar el tiempo de coti-
zación, y apostar por los fondos

privados de inversión y privatizar,
desde CGT reivindicamos un sistema
público de pensiones, pagado con
fondos públicos, que elimine la bre-
cha salarial y de género entre pensio-
nistas. Por ello tenemos el deber y la
obligación de trabajar y confluir con
otros colectivos desde la base de la ac-
ción directa y la solidaridad.

Construir, porque no podemos
consolarnos con el crecimiento de
nuestras organizaciones y con el
éxito en mayor o menor medida de
las movilizaciones y conflictos abier-
tos por las mismas, sino que debe-
mos buscar alianzas para que la
pobreza, la desigualdad y la precarie-
dad, extendidas cada vez más, espe-
cialmente entre las mujeres, las
personas jóvenes y mayores e inmi-
grantes, sean combatidas y queden
erradicadas de una vez por todas.  

Construir, porque 2023 debería
ser el año en el que el sindicalismo

de clase y combativo, empezando
por sindicatos implantados en todo
el territorio y todos los sectores,
como lo es la CGT, y continuando
por aquellos sectores organizados
en nuevas formas de sindicalismo,
tales como sindicatos de manteros,
sindicatos de cuidadoras, asociacio-
nes de trabajadoras del hogar, las
Kellys (camareras de hotel), sindica-
tos de barrio, las plataformas por el
derecho a la vivienda, el sindicat de
llogateres… etc., demos un primer
paso hacia una confluencia amplia
dispuesta a avanzar y conquistar de-
rechos sociales y laborales, dispues-
tos a defender las pensiones
públicas, los servicios públicos
como sanidad y educación entre
otros. Contra la subida galopante de
la inflación que deja salarios empo-
brecidos y contra la siniestralidad la-
boral que tantas vidas se lleva por
delante.

Porque un año después de la en-
trada en vigor de la “reforma laboral”
del Gobierno, la situación laboral en
el Estado español sigue siendo dra-
mática para miles de personas,
siendo más necesario que nunca un
frente amplio que luche para exigir
la derogación por completo de la Re-
forma Laboral.

Sólo así la clase trabajadora sal-
drá fortalecida ante los ataques
del capitalismo. Sólo uniendo
nuestras fuerzas podremos rever-
tir el retroceso en derechos labo-
rales que venimos sufriendo
desde hace décadas, porque sólo
construyendo podremos alcanzar
una sociedad más justa, ecológica,
solidaria y feminista. Recuperemos
las luchas unitarias feministas, so-
ciales, ecológicas, antimilitaristas y
sindicales.

POR UN 1º DE MAYO DE TODA
LA CLASE TRABAJADORA n

Manifiesto 1º de Mayo
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Durante años ha existido un in-
tenso debate sobre la Huelga Ge-
neral Feminista de los 8M. Algo

que se ha mantenido hasta el día de hoy.
Para llegar a este 8M del 2023, nos en-
contramos que, en el XIX Congreso Con-
federal de Zaragoza de junio pasado, no
se aprobó ninguna de las ponencias re-
lativas a la convocatoria de huelga gene-
ral feminista a nivel Confederal. La
territorial de Andalucía, Ceuta y Melilla
ha mantenido su compromiso anual,
mientras que en el Sindicato de Correos
acordó, en el último momento, no con-
vocarla y, por otro lado, en enero, en el
XII Congreso de Catalunya, se aprobó
convocarla cada año a partir de ahora; en
febrero, el Sector de Telemarketing se
decidió a convocarla y también desde la
Federación Local de Valencia. Esta incer-
tidumbre y lucha continuas suponen un
enorme desgaste para todas, tanto para
las personas defensoras de una postura
como de la otra.

Además, en el mismo Congreso Con-
federal contamos con un par de ponen-
cias aprobadas en el apartado de Acción
Sindical relativas a la Huelga General,
con unas interesantes reflexiones, con-
clusiones y acuerdos. Por un lado, en la
ponencia “Las Huelgas como herra-
mienta de lucha”, se reflexiona sobre la
importancia de la herramienta en sí
misma, preguntándose:

“… si se están convirtiendo en convo-
catorias más publicitarias que efectivas”.

“No podemos convertir esta situación
en un acto lúdico y festivo”.

“Si la afiliación en sus centros de tra-
bajo no difunde y defiende la huelga ge-
neral, ¿qué sentido tienen nuestras
siglas en la convocatoria? No consiste en
convocar y que se realice de forma es-
pontánea. Una huelga general no se
puede ni se debe banalizar y es necesa-
rio que las y los militantes de nuestro
sindicato creamos en ella, participemos
de la misma y sepamos lo que supone,
sobre todo para las compañeras y com-
pañeros cuyas jornadas y contratos son
los más precarios o se juegan su puesto
de trabajo”.

En las conclusiones de la ponencia se
expone que:

“Ha de existir un compromiso real del
sindicato con las trabajadoras y con los
trabajadores para garantizar que la
huelga será un éxito de participación”.

Ciertamente, en estas reflexiones en-
contramos los puntos clave de este de-
bate: una Huelga General es una
herramienta de lucha sindical que no
podemos banalizar y que conlleva
mucho trabajo e implicación del sindi-
cato. Siendo el 8 de marzo una jornada
de lucha calendarizada de forma anual
¿por qué no se le da el uso sindical del
que tiene capacidad? El adjetivo FEMI-
NISTA de la Huelga General de los 8M
¿tiene algún significado excluyente para
que no sea un objetivo común de todas
las personas que estamos en la CGT? Las

personas que pueden implicarse en tra-
bajar y luchar para garantizar un gran se-
guimiento ¿deben ser solo mujeres o
personas feministas?

Cuando desde una asamblea, de
abajo a arriba, la base de nuestra orga-
nización, se decide convocar una
Huelga G eneral como “el medio más
importante para combatir al Estado y el
Capital”, es una decisión que se asume
por todas las personas del ámbito de ac-
tuación de esa asamblea, plenaria,
pleno o congreso, con el apoyo de toda
la CGT. ¿Por qué es diferente la Huelga
General Feminista?

Por otro lado, los datos de segui-
miento oficiales de la Huelga General
Feminista de los 8M son engañosos
pues tienen algunas particularidades
que requieren incluso de una mayor co-
laboración de las compañeras, compa-
ñeros y compañeres, tanto en los
centros de trabajo como fuera de ellos. 

l Servicios mínimos abusivos, a pesar
de las denuncias.

l Dificultad de seguimiento en secto-
res precarizados: teletrabajo, jornada
irregular, etc.

l Suelen calificar la ausencia como un
día sin remunerar, sin aplicarlo correcta-
mente como huelga.

l Personas trabajadoras sin contrato
regularizado.

l Huelga estudiantil.
l Huelga de cuidados. 
l Huelga de consumo.

En la ponencia “Recuperar la calle. Ca-
minar hacia la huelga general” encontra-
mos otra reflexión interesante respecto
al punto de inflexión en que se encuen-
tra el feminismo en la actualidad. Toda-
vía hay lugares, ciudades o territoriales
donde el feminismo sigue encontrando
motivos de consenso para mantener
unidad en el movimiento feminista,
como se había hecho hasta hace pocos
años, pero cada vez hay más lugares
donde ya se ha iniciado una fractura, las
diferencias se acentúan de un año al
otro, la nueva Ley Trans y la conocida
como la Ley del solo sí es sí parecen
haber agravado la división y aumen-
tando el enfrentamiento. Esta división
es un problema, cuanto más nos separa-
mos, más se desinfla el movimiento fe-
minista. 

Existe, además, una clara estrategia de
blanqueamiento del feminismo tra-
tando de convertirlo en ese acto lúdico
festivo que ya hemos comentado. Una
versión capitalista, politizada y bur-
guesa del feminismo en la que, procla-
mándose como garantes del mismo,
menosprecian la lucha de clase de las
compañeras. En una acción llamada
Purplewashing, o sea, una estrategia
para apropiarse del concepto y quitarle
contenido reivindicativo. Una acción si-
milar al llamado Greenwashing, estrate-
gias que simulan luchar por el
feminismo o la ecología, pero que pro-
ponen acciones que ayudan muy poco o

nada a ese objetivo, acciones mera-
mente publicitarias. Recalcamos que
aún sigue habiendo colectivas y movi-
mientos feministas combativas que tie-
nen muy claro el carácter reivindicativo
y de la clase y reclaman la paralización
de la producción con una Huelga Gene-
ral Feminista. Y ahí es donde enmarca-
mos esa interesante ref lexión de la
ponencia:

“Desde CGT tenemos que ser capaces
de tejer hilos entre todas las organiza-
ciones afines. Es más que evidente que
somos la organización más grande, con
mayor implantación territorial y con
mayor estructura, por lo que también
debemos ser la más responsable a la
hora de tender puentes con otras orga-
nizaciones, pese a las diferencias exis-
tentes y las rencillas del pasado que
pueda haber, con el principal fin de ge-
nerar un gran bloque crítico, combativo,
antirrepresivo y de clase, que secunde
tanto a todo el sindicalismo combativo,
como a todas las organizaciones afines”. 

La coordinación ya iniciada entre co-
lectivas feministas afines empieza a dar
buenos resultados, aunque queda
mucho por hacer, pero volvemos a re-
cordar que esta tiene que ser una lucha
inclusiva, de toda la CGT. En la misma
ponencia hemos acordado:

“No hay que olvidar que tenemos cua-
tro fechas señaladas al año (8 de marzo,
28 de abril, 1 de mayo y 25 de noviem-
bre), en los que la CGT debe de aprove-
char para denunciar tanto laboral como
socialmente aquellos conf lictos y de-
mandas que más están relacionados con
la fecha en cuestión. Del mismo modo,
estas cuatro fechas señaladas no se
deben de quedar en una acción de un
solo día, y desde la CGT hemos de gene-
rar un calendario de movilizaciones y
acciones anteriores a cada fecha en la
que se vaya “preparando el terreno”, in-
formado tanto a la clase trabajadora
como a la ciudadanía en general, de la
importancia de lo que se denuncia y se
demanda en cada fecha, intentando
que el mensaje de que no es una lucha
de un solo día, cale tanto entre nuestra
militancia y af iliación, como entre la
clase trabajadora y la sociedad en gene-
ral”.

Si bien es cierto, que el entorno femi-
nista necesita de algunos espacios no
mixtos, no podemos dejar que recaiga
todo el peso sobre las compañeras de-
jando a media CGT (media en el caso im-
probable que tuviéramos una CGT
paritaria) quedando tranquilamente a la
espera de instrucciones.

No sé cuál es la manera. Ni llegar a
considerarme feminista ni coordinar
una Secretaría de la Mujer me han otor-
gado una solución instantánea, tam-
poco sería esta una forma libertaria de
afrontar un problema, pero tengo claro
que como sindicato anarquista, liberta-
rio y (espero que) feminista, tenemos
que reflexionar, debatir y buscar la ma-
nera para asumir este compromiso por
toda la CGT.

Salud y feminismo combativo y liber-
tario. n

¿Huelga General Feminista?

Elisenda Rotger
Secretaría de la Mujer Confederal



11-M: Luces y sombras de una manifestación

Vaya por delante que este artí-
culo recopila una serie de re-
flexiones personales sobre la

manifestación de nuestra organiza-
ción el día 11 de marzo de 2023, en la
ciudad de Barcelona, y remarco lo de
“personales”, pero no por ello eludo
mis responsabilidades como parte
del Secretariado Permanente Confe-
deral, en este periódico que pre-
tende dar voz a todas las personas
que quieran manifestar la suya para
compartirla con compañeras, com-
pañeros, compañeres.

El día 11 de marzo, en Barcelona,
salimos a las calles contra la subida
asfixiante de los precios y la conti-
nua, y cada vez más lesiva, pérdida
de poder adquisitivo, porque el sis-
tema capitalista está colapsando,
pero no para en su lógica macro-ne-
cropolítica de extractivismo y acu-
mulación. Y mientras las varias
grandes fortunas crecen sin parar, la
clase trabajadora asume las conse-
cuencias de esa crisis a costa de pre-
carizar su vida cada día más y de ver
lastrada su capacidad de reacción
por el aumento de la criminalización
de la protesta en un ataque cons-
tante contra derechos y libertades.
Para nuestros gobernantes han pa-
sado a un segundo plano tanto el de-
recho a la vivienda, el derecho a una
sanidad pública y de calidad, el dere-
cho a una educación pública y de ca-
lidad, el derecho a una pensión
pública, el derecho a leyes laborales
que protejan a la clase trabajadora de
cualquier origen, el derecho a comer
dignamente, el derecho a la suficien-
cia energética, el derecho a vivir en
un planeta habitable, el derecho a
vivir en paz, el derecho a no sufrir
violencias discriminatorias, el dere-
cho a la protesta y hasta el derecho a
la libertad de expresión. 

El 11 de marzo salimos a afirmar
que otras políticas de equidad y re-
parto son posibles y necesarias y a
denunciar el aumento de las des-
igualdades y la inacción de los pode-
res públicos ante la presión del
capitalismo, preocupados por tener
una paz social forzada, pero no en
garantizar las libertades y derechos. 

Las luminosas luces de esa mani-
festación están llenas de sensacio-
nes positivas, las que nos embargan
a todas cuando por una causa justa
nos unimos para salir a las calles,
para llenarlas con nuestras reivindi-
caciones, para seguir en el camino de
transformación de nuestra sociedad
hacia una más justa, solidaria, sorora
e igualitaria. 

Cómo no resaltar esto como im-
portantísimo, esa especie de fiesta

interior cuando miras a tu alrededor
y en todas las direcciones ves a tus
compañeras, compañeros, compa-
ñeres de la CGT, que es lo que todas
sois, personas increíblemente capa-
ces, con tantísimo que aportar a esta
fuerza transformadora que es nues-
tro anarcosindicalismo, frente a
nuestros enemigos reales: el capita-
lismo, el patriarcado, la patronal, el
colonialismo, el racismo, las diversas
fobias ante la maravillosa diversidad
de nuestra clase. Me dan igual las ci-
fras oficiales. ¡Éramos muchas, mu-

chísimas! Nos llenó el entusiasmo.
Pudimos leer en nuestras pancartas,
en nuestras camisetas: “¡Contra la
subida asfixiante de los precios y el
incremento de la vida, muévete!”,
“Por la recuperación del poder ad-
quisitivo, inundemos las calles”, “No
a los recortes salariales”, “Por la con-
servación de nuestros puestos de
trabajo, no al ERE en GRIFOLS”, “Sa-
lario digno para una vida digna”, “No
hi ha nit sense dia, ni llibertat sense
anarquia”; “Convenio digno, salario
justo, Bicing BCN en lucha”; “Vaga a
Correus per un conveni just”, “Tre-
balladors en lluita pels nostres
drets, a la vaga general!!”, “No a la
precarización de los aeropuertos”,
“+precariedad = -seguridad”, “Con-
tra el abuso de la patronal, lucha
sindical”, “No más despidos,
MITMA abre los ojos”, “Por la recu-
peración del poder adquisitivo”,
“Por la recuperación de lo pú-
blico”, “L’Administració Pública en
lluita!”, “Sector social en Lluita,
prou retallades, organitzem-nos!”,
“CGT, Ni nos vendemos ni nos ren-
dimos”, “Contra la pujada asfixiant
dels preus, lluita obrera”, “Per la re-
cuperació del poder adquisitiu”,
“La classe treballadora ens estem
quedant sense oxigen, surt al ca-
rrer, defensa els teus drets! Nos
unimos todas a cada grito, a cada

reivindicación, a cada paso reco-
rriendo Barcelona. 

Y vinieron también compañeras
de CNT-Solidarité Ouvrière y de
Union Syndicale Solidaires, siempre
bienvenidas, y a las que agradece-
mos mucho su presencia en esta jor-
nada.

Pero siendo muchas, muchísimas
militantes, todas sabemos que ten-
dríamos que haber sido muchas
más. No creo que haya movilizacio-
nes pequeñas. Pero ¿está justificada
la manera inicial de convocarla?

Entre esas federaciones convocantes
encontramos sindicatos que tam-
bién la desconocían y hasta federa-
ciones enteras que no funcionan. El
loable impulso de generar una mo-
vilización, que en la Plenaria Confe-
deral todas consideramos necesaria,
hizo que el entusiasmo no hiciera
corresponder a los fines con los me-

dios. ¿Fue respetuosa con toda la afi-
liación esa especie de política de he-
chos consumados? Incluso una vez
aprobada en nuestra Plenaria, se di-
fundió por una parte, esa que hace
pensar en un grupo de persones que
funcionan como un secretariado
permanente paralelo, como si no
fuera toda la Organización la que la
convocaba, por lo que no es de ex-
trañar que tantísimes militantes
no se sintieran interpeladas por el
llamamiento. ¿Esto suma algo a la
organización? También impidió la

posibilidad de co-convocarla, tras el
lógico trabajo de coordinación, con
otros sindicatos y otras organizacio-
nes sociales unificando así las luchas
y siguiendo los acuerdos de nuestro
último congreso como herramienta
para darle la vuelta a todo el maltrato
que sufre la clase trabajadora día a
día. ¿Esto sumó o restó a la lucha de

la clase trabajadora? Esperemos
que estas formas no vuelvan a re-
petirse.

Otra sombra que nos atravesó a
muchas fue la elección de una
fecha que pudiera parecer que no
concedía todo el valor que se me-
rece el esfuerzo de tantes compa-
ñeres preparando no solo el 8 de
marzo, nuestro día de la mujer
trabajadora, sino también el día
de huelga general convocado ese
8 de marzo en varios territorios.
No quiero dejar de reflejar que el
intento de cambiar esta fecha no
tuvo éxito, y que me hace cues-
tionarme el compromiso de
nuestra organización con la
igualdad real de todos los seres
humanos y sus luchas. 

Y para terminar, vivo en Alcalá
de Henares, no quiero dejar de
mencionar la tristeza que me
produjo la elección final de esta
fecha que, para mí y para otras
muchas, es un día para homena-
jear a todas las trabajadoras y tra-
bajadores, a sus hijas e hijos y
padres y madres —la oligarquía
no viajan en trenes de cercanías—
que murieron o resultaron con
graves heridas el 11 de marzo de
2004 en los atentados a los tre-
nes entre Alcalá y Atocha. Siem-
pre es la clase trabajadora la que
alimenta las cifras de muertes y
heridas por daños colaterales o
directos. No quiero terminar de
hablar de un 11 de marzo sin ex-
presar mi sincero homenaje a la
memoria de todas estas víctimas.

Luces y sombras en nuestra ma-
nifestación, decía. No dudo, así lo
espero, que la próxima será solo de
luces transformadoras. n

Carmen Arnáiz
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La trayectoria vital y militancial de Sal-
vador Seguí "El Noi del Sucre" es inse-
parable de la evolución y el desarrollo

del sindicalismo revolucionario y del anar-
cosindicalismo en los años 10 y 20 del siglo
pasado. 

Participó en los Congresos fundacionales
de la CNT catalana (1910) y de la CNT (1911);
en la restructuración del ramo de la cons-
trucción, del que fue presidente, y en la
huelga general del sector en 1915; en las reu-
niones con la UGT para organizar las huel-
gas generales conjuntas de 1916 y 1917; en el
Congreso de Sants de la CNT catalana de
1918, donde se aprobaron los sindicatos úni-
cos de ramo o sector, la creación de escuelas
racionalistas y el fomento de la participa-
ción de las mujeres en los sindicatos y fue
elegido secretario general; en el mitin de Las
Arenas, colofón de la Huelga de La Cana-
diense y de la obtención de las 8 horas de
trabajo por ley; en el Congreso de la Come-
dia de Madrid en 1919; en la Conferencia de
Zaragoza de 1922, en la que suscribió la de-
claración sociopolítica por la cual la CNT se
debía ocupar de todos los aspectos que afec-
taran a las clases populares. E hizo numero-
sas giras de propaganda por Cataluña,
Andalucía, Aragón, País Valenciano, etc.

Seguí (por su capacidad y actividad organi-
zativa, discursiva y propositiva) era peligroso
para el sistema de la Restauración y para el
empresariado catalán. En diversas ocasiones
fue encarcelado; en su estancia más larga, de
finales de 1920 a abril de 1922, pasó de un
barco de guerra en el puerto de Barcelona a la
prisión militar de La Mola (Mahón), para de
vuelta recalar en la Cárcel Modelo.

También fue objeto de diversos atentados
(1919 y 1920) y, finalmente el 10 de marzo
de 1923, fue asesinado vilmente por sicarios
de la patronal.

Además de a Seguí, durante el Centenario
queremos homenajear también a todas las
víctimas libertarias de la represión empre-
sarial y estatal de la época y a todas las per-
sonas pioneras del anarcosindicalismo.

La colaboración entre la Fundación Salva-
dor Seguí y la Confederación General del
Trabajo

Hace meses que la Fundación Salvador Seguí
(FSS) inició la preparación del Centenario
Seguí y sus delegaciones (Madrid, Valencia y
Barcelona) presentaron diversas propuestas
en reuniones conjuntas. Una vez concretadas
estas y acompañadas de presupuesto, se pre-
sentaron al Secretariado Permanente de la
CGT y éste, a su vez, a la Plenaria Confederal
de la CGT de septiembre de 2022, donde fue-
ron aprobadas por unanimidad.

De septiembre a principios de marzo, el
trabajo fundamental de las delegaciones de
la FSS ha consistido en hacer efectivos los
proyectos presentados y aprobados.

El Centenario en Barcelona

El arranque del Centenario debía ser en
Barcelona, por motivos obvios, y tener un

fuerte contenido simbólico y reparador y
por ello los escenarios han sido el Cemen-
terio de Montjuïc (tumba de Seguí), la Pri-
sión Modelo (por donde pasaron miles de

cenetistas) y el Cementerio de Sants
(tumba de Francesc Comas).

El viernes 10 de marzo, a las 12:30h, el ho-
menaje en el Cementerio de Montjuïc con-
sistió en una ofrenda floral y parlamentos
de Memoria Libertaria CGT, Solidaridad
Obrera, CNT, CGT Barcelona, CGT Cata-
lunya, CGT Confederal y FSS, acompañados
por decenas de militantes de la CGT, de
otras organizaciones del anarcosindica-
lismo y del movimiento libertario y de gen-
tes amigas. Las intervenciones incidieron
en la figura de Seguí, en sus coetáneos y co-
etáneas, en la vigencia de sus planteamien-
tos en la actualidad y en la voluntad de
seguir en la lucha por nuestros objetivos y
en la defensa de las clases populares. 

A las 17 h, en la sala de actos del actual Es-
pacio de la Memoria de la Modelo, se pre-
sentó la Exposición "El Universo de
Salvador Seguí", realizada por la FSS Valen-
cia. Se inició con el recitado del texto "Han
mort el Noi del Sucre" del escritor Joan
Llarch y el lanzamiento de unas octavillas,
el pase de un audiovisual y la explicación de
los 12 roll-ups (Presentación; Salvador

El Centenario Seguí 

Emili Cortavitarte Carral

Al día 

Família, companyes i companys:
En un dia com avui, de record a Francesc

Comas i Pagès, Paronas, volia començar recor-
dant al volgut Saramago, que ens deia que no
hi ha millor homenatge ni millor record, que
dignificar a una persona que no s'ha conegut,
més que la seva trajectòria, col·lectiva i de lluita,
es va basar a buscar el benefici de la societat i
sobretot, de la classe treballadora, com és el cas
del estimat Francesc.

La veritat és que sabem molt poc de la vida
de Paronas, és molt important que la família
hagi conservat el seu record, la seva memòria,
que s'hagin transmès, de manera oral, les seves
lluites i figura humana. Francesc ens val d’e-
xemple i record, per a honrar a milers d'anar-
cosindicalistes i també d'altres tendències
polítiques i sindicals, represaliades per les seves
lluites. Perquè aprofitem aquest moment, mo-
ment de perill que podria arribar per un canvi
de tendència política, que desgraciadament
vivim, per a recuperar-les i treure-les, a totes i
a tots, de les fosses comunes i també per a rei-
vindicar-les.

En el cas del company Francesc, va tenir un
enterrament molt digne, és d'agrair que la fa-
mília mantingui viva la flama de lluita, perquè
això significa honrar la seva figura i honrar-se
també ells i elles, com a seguidores d'aquesta
lluita. I quant a allò que mai va d'haver d'ocó-
rrer contra el món anarcosindicalista, la mort
a tirs pel feixisme encobert dels pistolers del
Sindicat Lliure, pagats per la patronal, diré
unes paraules en castellà, per a comuna com-
prensió de les assistents a l'acte:*

Hablamos del peligro de las balas: las balas
siguen silbando sobre las cabezas de la clase
trabajadora, las balas siguen silbando contra

los derechos de la clase trabajadora y las balas
siguen silbando contra el legítimo derecho de
transformar la sociedad en una más libre,
igualitaria y sin explotadores ni explotados.
Ese 10 de marzo de 1923, en el que las balas
silbaron en la calle Cadenas de Barcelona con-
tra Seguí y contra Paronas, ese día que mata-
ron a Salvador y a Francesc, también nos
mataron a todos y a todas un poquito, pero
nosotros renacimos de esas cenizas.

Porque su ejemplo, sus luchas y la vitalidad
que mantuvo en su vida nos las pasaron a
nuestra sangre. Nosotros seguimos siendo
miles de luchadoras como el Noi y como Pa-
ronas, somos la mayoría social y esa mayoría
social está reflejada en el compañero que está
aquí enterrado, al que no debemos de olvidar.

Nosotros, ahora, tenemos que luchar con-
tra las balas invisibles, balas de los medios de
comunicación, que contaminan a la clase
obrera con el consumismo irresponsable del
capitalismo, mediante mensajes traicioneros
y maliciosos, sobre todo a nuestra juventud.
Francesc y Salvador hubieran querido que
nosotros transformáramos la sociedad me-
diante la unión, la transformación, la forma-
ción y, sobre todo, la unidad de clase para que
no haya ni explotadores ni explotados.

Este brutal ataque del capitalismo, lo
vamos a combatir, vamos a mantener vivo el
recuerdo de Paronas con solidaridad, con
apoyo mutuo, con organización y con un de-
jarnos de luchas intestinas entre nosotros, dis-
putas estériles que no llevan a ningún sitio: es
solamente la unidad la que nos llevará a trans-
formar la sociedad.

Nosotros sabemos que el único enemigo es
el capitalismo, sea en Catalunya, sea en Ma-

drid o sea en cualquier otra parte y país del
mundo. Y como estamos en contra de las cla-
ses sociales opresoras, contra las fronteras,
contra las sociedades en las que unos viven
bien a costa de miles que viven mal, seguire-
mos el ejemplo de Salvador y Francesc y se-
guiremos luchando para lograr una sociedad
justa, en paz, sin opresores, sin oprimidos ni
oprimidas.

Seguiremos firmes en la lucha mante-
niendo vivo su recuerdo. 

Muchas gracias. n

*Traducción:
Familia, compañeros y compañeras:
En un día como hoy, de recuerdo de Francesc Comas i Pagès,
“Paronas”, queremos comenzar recordando al querido Sara-
mago, cuando nos decía que no hay mejor homenaje ni
mejor recuerdo que dignificar a una persona que no se ha co-
nocido, y más cuando su trayectoria colectiva y de lucha se
basó en buscar el beneficio de la sociedad y, sobre todo, de la
clase trabajadora, como es al caso del estimado Francesc.

La verdad, es que sabemos muy poco de la vida de Paro-
nas, ha sido muy importante que la familia haya mantenido
y conservado su recuerdo y que su memoria se haya trans-
mitido de forma oral, sus luchas y su figura humana. Fran-
cesc nos sirve de ejemplo y recuerdo para honrar a miles de
anarcosindicalistas, también a otras personas de otras ten-
dencias políticas y sindicales, que sufrieron represión por sus
luchas. Aprovechamos este momento, momento de peligro
sobre lo que nos puede llegar si viene un cambio de tenden-
cia política, como actualmente vivimos, para seguir en la
tarea de recuperar y sacar de las fosas comunes a todas y
todos y también para reivindicarlas.

En el caso del compañero Francesc, tuvo un entierro muy
digno. Es de agradecer que su familia mantuviera viva la
llama de sus luchas porque eso significa honrar su figura y la
de las otras víctimas seguidoras de su lucha. Aquello que
nunca debió ocurrir, la muerte a tiros de militantes del
mundo anarcosindicalista a manos de fascistas encubiertos,
pistoleros del Sindicato Libre, pagados por la patronal, nos
sirve para recordar. Ahora, diremos unas palabras en caste-
llano para facilitar la comprensión de las asistentes al acto,
venidas de otros territorios:

Parlamento en el Cementerio de Sants (Joan Pinyana)

pPresentación del Centenario. /FOTO: Marc Javierre-Kohan
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S eguí y su época; L a Huelga de
La Canadiense; Comicios en los
que participó; S eguí en la
prensa; L os v iajes de propa-
ganda; Las prisiones; Las amista-
des; Teresa Muntaner i
Cabarrocas, su compañera; El
asesinato de Salvador Seguí; Bi-
bliografía de y sobre Seguí; y Sal-
vador Seguí, en la memoria) y de
la guía (49 páginas con gran pro-
fusión de fotos y dibujos) que
acompaña a la exposición. La ci-
tada exposición estuvo del 10 al
17 en la antigua Galería Quinta (la
de los presos políticos y sindica-
les), con gran afluencia de público.

A las 19h, en la sala de actos
llena (aforo de 110 personas), se
presentó el documental "Salvador
Seguí Rubinat. Historia de un
anarcosindicalista" dirigido por
Gonzalo Mateos Benito. En él se
repasa la trayectoria de Seguí, pero
también su época y sus circuns-
tancias históricas y sociales y se si-
túan sus andanzas y las de su
generación, con referencias visua-
les en los mismos lugares en la ac-
tualidad, lo que posibilita un
cierto diálogo y nos interpela. In-
tervienen Xavier Domènech, Te-
resa Abelló, Dolors Marin, Jordi
Martí Font, etc.

El sábado 11, a las 18h, en la sala
de actos de nuevo llena, se repre-
sentó la obra de teatro "Salvador
Seguí: el hombre que caminó
sobre la utopía" de Moisés Mato.
Sin desvelar toda la trama y ha-
ciendo un resumen con incitación
al interés, explicaré que se trata de
una asamblea a la que se presenta
un representante de la CNT ve-
nido desde Barcelona para comu-
nicar el asesinato de Seguí y su
relación personal y militancial con
él y esperar la respuesta de los y
las militantes sobre qué hay que
hacer ante la situación...

El domingo 12, a las 12h, en el
barrio de Sants se inauguró un
nuevo pasaje que lleva el nom-
bre de Francesc Comas "Paronas"
organizado por entidades socia-
les, culturales y cooperativas y la
FSS Catalunya. Francesc Comas
fue un obrero del sector del vi-
drio, cenetista y amigo de Seguí,
que le acompañaba y fue tirote-
ado en el mismo atentado.

Comas murió 3 días después y su
cortejo fúnebre y entierro fueron
multitudinarios (se calculan
unas 200.000 personas, en una
Barcelona en huelga general), de-
bido en buena medida a la impo-
sibilidad de despedirse de Seguí
al que enterraron de madrugada
y prácticamente sin testigos.

A las 17h, se realizó una ofrenda
floral y unos parlamentos ante la
tumba de Comas en el Cemente-
rio de Sants. Intervinieron la fami-
lia, Memoria Libertaria de CGT, la
Ciutat Invisible y la FSS.

Por último, el martes 14 a las
18:30h, en la sala de actos del Es-
pacio de Memoria de la Modelo, se
presentó el libro "Antología" de
Salvador Seguí (recopilación de
sus artículos, discursos, interven-
ciones en congresos y de sus dos
novelas cortas) elaborado por la
FSS Catalunya, que nos posibilita
un acercamiento a su pensa-
miento y propuestas y a su evolu-
ción. 

Y también, el último Libre Pensa-
miento (primavera del 2023) que
contiene un dossier titulado "La ac-
tualidad del pensamiento de Salva-
dor Seguí", cuyos artículos han sido
elaborados por la FSS Madrid y nos
introducen en su propuesta de
Mesas de Debate (El sindicato, La
educación, Los nacionalismos, La
violencia, Sindicalismo y anar-
quismo) a partir de sus textos y refle-
xiones, que se desarrollaron el 25 de
noviembre en Madrid. Para la FSS
Madrid "no se trata solo de reivindi-
car y recordar su figura, también
queremos recoger sus ideas y pro-
puestas, y en la medida de las posi-
bilidades, debatir sobre su
actualidad salvando los diferentes
marcos históricos. Nuestras jorna-
das de debate están dedicadas prin-
cipalmente a trabajadores inquietos
y rebeldes”. 

Desde la CGT y la FSS potenciare-
mos que el Centenario Seguí sea,
además de una manera de recupe-
rar nuestra memoria histórica, un
instrumento de difusión y de inter-
vención social y sindical de todos
los entes confederales. Para mayor
información sobre las diferentes
propuestas y actos a desarrollar,
consultad https://www.funda-
cionssegui.org/centenario. n

Al día 

*Puc dir que Salvador Seguí,
per a nosaltres, és una figura
exemplar. Moltes vegades, quan
ets jove, quan ets petit, et fixes més
en l'anarquisme de Durruti, As-
caso, García Oliver... de les pisto-
les i els fusells... i Salvador Seguí
ha quedat una mica amagat da-
rrere de lo sexy de les pistoles i les
escopetes. Jo crec que és molt im-
portant reivindicar aquesta fi-
gura més d'estratega, més de
pensador, que creia més en un
avanç culturitzador i conscien-
ciador de la classe treballadora
per a emancipar-la.

Un dirigent teòric de la classe
treballadora que va crear un món
paral·lel perquè un dia pogués
substituir al món del capitalisme.

Les seves paraules, els seus
pensaments no havien estat re-
collits —potser en els últims anys
s'hagin publicat alguns llibres de-
dicats a ell, però no hi ha hagut
molta literatura que reculli les
seves idees— i, per això, crec que és
tan valuosa la feina que han fet au-
tors com: Jordi Martí o la Funda-
ció Salvador Seguí, per a recuperar
la figura de l'anarcosindicalisme
que no havia estat tan present.

No repetiré el que ja s'ha dit
avui sobre la creació de Solidari-
tat Obrera, el Congrés de Sants, la
vaga de La Canadenca... Salvador
Seguí va ser una persona que
també va saber guanyar i, de ve-
gades, ens emboliquem en una
lluita i ens costa aturar-la, ens
costa reconèixer que ja hem
guanyat, perquè volem més i més;
Seguí va ser un bon estratega i
sempre m'agrada explicar-ho als
companys i companyes quan par-
lem d'anarcosindicalisme.

Avui en dia, estem en una

època que s'assembla més a la de
Salvador Seguí que a la del '36 —jo
no soc molt d'historiografia, de
fet, crec que el Moviment Lliber-
tari té molta historiografia i poca
teoria política aplicable a l'actua-
litat, l'Emili ho sap, soc més de
pensar en l'actualitat, el present i
el futur— perquè moltes vegades,
la joventut i la gent en general
pensa en l'anarquisme del '36, un
temps que està molt lluny de la
nostra realitat. La nostra realitat
està més a prop d'aquell 1910 en
què Salvador Seguí va començar
a destacar, està més a prop d'a-
quell 1920 en què calia reorganit-
zar la classe treballadora,
reforçar els sindicats, aconseguir
que la joventut vegi que són peces
clau per aconseguir una vida
digna per a si mateixa i no haver
d'acabar emancipant-se als 30 o
35 anys com la generació actual.

Hem de reivindicar el llegat
més estratègic i d'acció de Salva-
dor Seguí com a figura de l'anar-
cosindicalisme, i traduir el seu
pensament estratègic al present.

Per tant, llarga vida a l'anarco-
sindicalisme!, llarga vida al sindi-
calisme revolucionari! I fins a la
victòria sempre! n

*Traducción:
Puedo decir que Salvador Seguí, para
nosotros, es una figura ejemplar. Mu-
chas veces, cuando eres joven, cuando
eres pequeño, te fijas más en el anar-
quismo de Durruti, de Ascaso, de Gar-
cía Oliver… las pistolas y los fusiles… y
Salvador Seguí ha quedado un poco
escondido detrás de lo sexy de las pis-
tolas y las escopetas. Yo creo que es
muy importante reivindicar esta figura
más de estratega, más de pensador,
que creía más en un avance culturiza-
dor y concienciador de la clase trabaja-
dora para emanciparla. 

Un dirigente teórico de la clase trabaja-
dora que creó un mundo paralelo para
que un día pudiera sustituir al mundo del
capitalismo.

Sus palabras, sus pensamientos no ha-
bían sido recogidos —quizás en los últi-
mos años se hayan publicado algunos
libros dedicados a él, pero no ha habido
mucha literatura que recoja sus ideas— y,
por eso, creo que es tan importante el tra-
bajo que han hecho los autores Jordi
Martí y la Fundación Salvador Seguí para
recuperar la figura del anarcosindicalismo
que no había estado tan presente.

No voy a repetir lo que ya se ha dicho
hoy sobre la creación de Solidaridad
Obrera, el Congreso de Sants, la huelga de
La Canadiense… Salvador Seguí fue una
persona que también supo ganar y, a
veces, nos enfrascamos en una lucha y
nos cuesta parar, nos cuesta reconocer
que ya hemos ganado porque queremos
más y más; Seguí fue un buen estratega y
siempre me gusta explicárselo a los com-
pañeros y compañeras cuando hablamos
de anarcosindicalismo.

Hoy en día, estamos en una época que
se parece más a la de Salvador Seguí que
a la del ’36 —yo no soy mucho de historio-
grafía, de hecho, creo que el Movimiento
Libertario tiene mucha historiografía y
poca teoría política aplicable a la actuali-
dad, Emili lo sabe, soy más de pensar en
la actualidad, el presente y el futuro— por-
que muchas veces, la juventud y la gente
en general piensa en el anarquismo del
’36, un tiempo que está muy lejos de
nuestra realidad. Nuestra realidad está
más cerca de aquel 1910 en el que Salva-
dor Seguí comenzó a despuntar, está más
cerca de aquel 1920 en el que había que
reorganizar a la clase trabajadora, que re-
forzar los sindicatos, que había que con-
seguir que la juventud viera que son
piezas clave para conseguir una vida
digna para sí misma y que no tenga que
acabar emancipándose a los 30 o los 35
años como la generación actual.

Tenemos que reivindicar el legado más
estratégico y de acción de Salvador Seguí
como figura del anarcosindicalismo y tra-
ducir sus enseñanzas al presente. 

Por tanto, ¡larga vida al anarcosindica-
lismo!, ¡larga vida al sindicalismo revolu-
cionario! y ¡hasta la victoria, siempre! 

Parlamento en el Cementerio de Montjuïc (Iru Moner)

pFamilia de Francesc Comas en el Cementerio de Sants. /FOTO: Marc Javierre-Kohan

pNicho de Salvador Seguí en el Cementerio de Montjuïc. /FOTO: Marc Javierre-Kohan
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En Solidaridad Obrera del 5 de
enero de 1917, en el artículo
«Porque estoy en el sindicato»

y firmado con el seudónimo de Alma
Roja, Salvador Seguí planteó el cono-
cido debate del sindicalismo y de su
compromiso político.

Salvador Seguí afirmaba que «el
sindicalismo puede servir para trans-
mutar los valores económicos de la
sociedad burguesa». Le respondía
Francisco Jordán, secretario general
de CNT (asesinado en 1921 por mato-
nes de la patronal catalana) que no
es posible «sin que la organización
sindical sea netamente anarquista».
La postura de Seguí era la siguiente:
«la acción obrera no es filosófica ni
integral sino puramente de clase […
porque] siente con más intensidad
dado que su salario es insuficiente
para cubrir las más apremiantes ne-
cesidades de la vida». Y argumen-
taba que es «más fácil» esta reacción
que ver las actitudes «de la burgue-
sía, […] de la tiranía política y de la
farsa religiosa» añadiendo lo si-
guiente: «El gran Bakounine, en su
folleto La política de la Internacional
expone su opinión tan clara y tan de
acuerdo con nosotros que no quere-
mos dejar de reproducir uno de sus
pensamientos que dice así: ‘Pensa-
mos que los fundadores de la Asocia-
ción Internacional procedieron con
gran prudencia al eliminar de su pro-
grama las cuestiones políticas y reli-
giosas. No es que carecieran de
opiniones políticas y antirreligiosas
concretas, pero se abstuvieron de in-
troducirlas en el programa, porque
su fin principal era, ante todo, unir a
las masas obreras del mundo civili-
zado en una acción común’. Lo esen-
cial es que todos los trabajadores se
unan para el fin de su liberación eco-
nómica después y adentro de la
lucha y del sindicato fácilmente
comprenderán que la religión y el
Estado son tan enemigos de ellos
como la misma burguesía».

Salvador Seguí habrá leído en
1869 La política de la Internacional,
texto recién publicado en el tomo 2
de las Obras Completas de Miguel
Bakunin, que la burguesía no admite
«la igualdad social real, es decir la
igualdad política, social y económica
a la vez […] Hay, por otro lado, un
signo infalible por el que los obreros
pueden reconocer si un burgués,
que pide ser recibido en sus filas
viene a ellos francamente […] Ese
signo son las relaciones que él ha
conservado con el mundo burgués
[como] la desigualdad económica,
fuente eterna de todas las otras des-
igualdades» (pp. 206-207). Y Baku-
nin lo repite de modo todavía más
claro: «Si en lugar de hablar de revo-
lución o si se quiere de transforma-

ción social, él les dice que a la trans-
formación política debe preceder la
transformación económica […] pues

o es un tonto o un hipócrita explota-
dor» (p. 209). 

¿Por qué no citó Salvador Seguí ese
argumento en su texto? Antes de dar
mi respuesta, hace falta conocer otro
elemento bakuninista que es visible
en el pensamiento de Seguí. En el
Acto de clausura del Congreso de la
Confederación Nacional del Trabajo
en Barcelona, los 28, 29 y 30 de junio
y 5 de julio de 1918, Salvador Seguí
aludió a la insuficiencia de un plan in-
glés de casas para obreros con este co-
mentario: el pueblo «querrá justicia y
la libertad completas; rechazará la tu-

tela del Estado». Y repitió la misma
idea en Vida Nueva, 12-VI-1922: «Si
pensamos un poco detenidamente en
lo que debe ser nuestra revolución,
veremos que no puede seguir otro ca-
mino, porque no queremos que el
pueblo realice un esfuerzo para cam-
biar de tutela, sino para sustraerse a la
influencia de todas ellas. Por eso pre-
tendemos fortalecer al individuo edu-
cándole. Lo gregario debe desaparecer
de la Humanidad”. 

¿Qué significa exactamente tutela?
Es una persona o una institución que
cuida a un menor, o un enfermo, un
anciano que no tiene autonomía
mental. Anselmo Lorenzo, en el pri-
mer volumen de El proletariado Mi-
litante, forzosamente leído por
Salvador Seguí como por otros tan-
tos sindicalistas de CNT, da esta cita
de Bakunin: «No soy comunista, por-
que el comunismo concentra y ab-
sorbe todas las potencias de la
sociedad en el Estado [...] quiero la
abolición del Estado, la extirpación
radical del principio de autoridad y
de tutela del Estado, que bajo el pre-
texto de moralizar y civilizar los
hombres, los tiene avasallados, opri-
midos, explotados y envilecidos».
[Ver el texto que es de 1868, p. 94
Obras de Bakunin tomo 2)]. Y hay
otra cita de tutela de Antenor Herrán,

contra «la tutela gubernamental”; el
mismo Lorenzo en el volumen II de
su obra, escribe que «la humanidad
estuvo en tutela».

Se comprende ahora que, en enero
de 1917, Salvador Seguí apartó el pro-
blema de la tutela porque un sindi-
calismo «netamente anarquista»,
como quería Francisco Jordán, corre
el riesgo de imponer una conduc-
ción más ideológica que social, o sea
dejando de lado la igualdad social y
económica de golpe. Salvador Seguí
lo reconoció apartando tanto al anar-
quismo «puro» («los grupos anar-
quistas adolecen de los mismos
defectos y del mismo vicio de origen
que los partidos socialistas», 4 de oc-

tubre de 1919) como al marxismo le-
ninismo «puro» («No somos
leninistas porque no creemos que el
Estado sea, por más revolucionario y
socialista que se titule, quien debe
usufructuar los elementos de pro-
ducción», 31 de diciembre de 1920).
De paso, Lenin eliminó en marzo de
1921 a los sindicalistas de su partido
(Alejandra Kollontai y Alexander
Slapnikov) por ser burgueses y anar-
quistas y sus discípulos (Trotsky,
Stalin, Kruchov…) hicieron lo mismo
que su amo.

Salvador Seguí, como Bakunin,
confiaban en la capacidad de los tra-
bajadores conscientes. ¿Son cons-
cientes los dirigentes obreros que
confían desde 1864 (como Carlos
Marx) hasta hoy día en una unión de
burgueses progresistas y trabajado-
res para derrocar la explotación capi-
talista desde EE.UU. hasta Irán, Rusia
y China? ¿Son conscientes los obre-
ros que confían en su propia organi-
zación, sus propias fuerzas, para
acabar desde ya con la explotación
social en Irán, en Europa, Asia y otros
continentes? La lucha desde la base,
espontánea o no, es la mejor solu-
ción para formarse, fortalecerse y
concientizar. Imaginar que Salvador
Seguí y Bakunin lo hubieran acep-
tado, me parece lógico. n

Si Salvador Seguí viviera actualmente, y siguiera
trabajando de pintor de brocha gorda, estaría tra-
bajando bajo el Régimen Especial de Trabajado-

res Autónomos (RETA). Y no lo haría por gusto, sino
porque no le quedaría otra opción. Seguramente las
personas que le ofrecerían trabajo –ya fueran interme-
diarias o a título individual– no le ofrecerían un con-
trato asalariado, sino que asumirían que es autónomo.
Además, en el caso de que quisiera denunciar su situa-
ción para demostrar la relación laboral, sería casi im-
posible que ganara un juicio ya que el poder judicial
ha demostrado reconocer la relación solo en los casos
más flagrantes. Alguien que tenga muchos clientes o
jefes diferentes y esporádicos a lo largo del año, que
tiene su propio material de trabajo y que goza de una
relativa capacidad de autoorganizarse el trabajo, lo
tiene muy difícil de ganar por la vía judicial.

Por lo tanto, Seguí se sumaría a los millones de per-
sonas que en el Estado se dan de alta del RETA porque
no tienen más remedio. Pese a la propaganda liberal y
la potencia de los medios de comunicación que se es-
fuerzan en dar a conocer solo los ejemplos que les in-
teresan, la inmensa mayoría
de personas que se encuen-
tran en el RETA no están
ahí por gusto, sino porque
es la forma en que las em-
presas mejor las pueden
explotar.

El RETA significa la
pérdida total de dere-
chos laborales para la
clase trabajadora: no
hay salario mínimo
interprofesional ni ne-
gociación colectiva,
convenios laborales,
horarios de trabajo, ni un largo etcétera. Un ejemplo:
una ilustradora que trabaje con contrato bajo el con-
venio de Artes Gráficas debería cobrar unos 24.000
euros al año; si es contratada como autónoma le pue-
den pagar a dos euros la hora y sería perfectamente
legal, con el añadido de poder disponer de ella a vo-
luntad cuando les interese. Además, también implica
una gran pérdida de derechos sociales, como son el
paro (casi imposible de conseguir habiendo sido au-
tónoma).

Es por esto por lo que a las empresas les interesa
tanto promocionar este régimen. Porque hace saltar
por los aires todos los derechos que la clase trabaja-
dora hemos ido ganando con años de luchas y lleva a
las relaciones laborales de vuelta al ámbito de la ex-
plotación sin regulaciones. Y los datos hablan por sí
solos: la gran mayoría de trabajadoras en RETA cobran
menos que el SMI.

Como sindicato, tenemos que organizar la resisten-
cia también en este frente. Porque si no unimos a toda
la clase trabajadora, independientemente de su régi-
men jurídico, todas las mejoras que consigamos para
las trabajadoras asalariadas no servirán de nada si no
evitamos que el RETA se convierta en la vía de fuga
para que las empresas nos sigan explotando.

Salvador Seguí seguramente hoy estaría luchando
en primera fila contra esta explotación, nosotres con-
tinuaremos su legado. n

Salvador Seguí 
hoy sería autónomo,
y no por gusto

Segap-BCN

Salvador Seguí y su visión de Bakunin 

Frank Mintz
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Creo que en el imaginario
colectivo tenemos más la
etiqueta de punks, de disi-

dentes y de gente con mala hostia
antes que una imagen de ser gente
entrañable. La estética que rodea
nuestra secta (porque la CGT es
una secta —lo digo con cariño—) es
el negro, los estampados de ani-
males, cadenas, decoloraciones,
tejanos rasgados y eslóganes inde-
centes o ilegibles. Todo muy punk.
Quizá hasta nos rodea la idea de
ser ese personaje solitario que
mientras se fuma un cigarro en la
pausa del curro planea un acto
brutal y fuerte contra la patronal,
un poco a lo “llanero solitario”.
También os digo que puede que
algune de nosotres nos veamos
así, pero desde fuera —de la secta—
se nos lee como personas que des-
fasan demasiado, más del rollo
barba, barriga y birra. En ambos
casos, la caricaturización no cae
lejos de algunas personas.

¿Para qué os cuento todo esto?
Bueno, ejemplificando un poco

estas imágenes, el otro día, en una
concentración delante de una co-
misaría, un grupo se manifestaba
como quien va por la calle y de re-
pente se encuentra trallas, petar-
dos y humo de colores, vamos, un
día cualquiera. Pues en esas está-
bamos cuando una abuela quería
cruzar la calle y el grupo aparente-
mente asalvajado no la dejaba
pasar… así que acudió un policía
nacional y la ayudó a cruzar: él se
puso la chapa de salvador de abue-
las (probablemente de las pocas
cosas decentes que habrá hecho en
su vida) y nosotres de alteradores
del espacio público. ¿Por qué aque-
lla abuela habló con ese policía y no
con nosotres? Claro, ya sé lo que me
vais a decir, que nada es tan sencillo,
que hay una lectura del Estado
hacia nosotres y un discurso sobre
ellos y blablablá. Sí, lo tengo en
cuenta. Pero si me pongo a hacer
disclaimers se me hunde el artículo.

Volviendo al tema. ¿Qué mensa-
jes transmiten nuestras vestimen-
tas? ¿Qué ideas nos hemos creído
nosotres mismes por jugar a ser les
más punks?

¿Son esas caracterizaciones parte
de nuestros colectivos? Definitiva-
mente, en la CGT, sí. Alguien le tiene

que parar los pies al “llanero solitario”
y al “ya no existen anarquistas de ver-
dad”. Si no paramos de repetirnos el
mantra del apoyo muto, cómo puede
ser que no aceptemos que la vulne-
rabilidad, la complicidad, la timidez,
la tristeza y el caliu1 son partes del
apoyarnos y también del mostrarnos

débiles y abrazarnos para acompa-
ñarnos. Por favor, dejemos de creer
tanto en ese orgullo de mantenernos
fuertes hasta el final, estoiques ante
la adversidad, como piedras. Si es
que la vida ya es lo suficientemente
compleja y represiva como para que,
además, no nos dejemos llorar. ¿Es

ser rudes y distantes lo que nos
acerca a la gente? ¿De verdad el rojo
y negro y nuestra furia nos unen a
nuestres compes? En realidad, ni por
casualidad. ¡Anda que no estamos
aquí por las barbacoas, por las tardes
juntis, por reírnos, por esa amistad
que creamos! Amistad desde la vul-
nerabilidad, desde la ternura.

Uno de esos grandes momentos
en que he creído más en lo que hace-
mos fue uno de esos días en que todo
sale mal. Se dio el caso que la policía
procedió a identificar a un grupo de
personas que salían de una manifes-
tación y, por qué no, retenernos allí
su buen rato separades contra la
pared, registrarnos y grabarnos. Nos
fueron dejando ir a cuentagotas…
cuando solo quedábamos dos, la otra
persona, a la cual yo no conocía de
nada, se giró y dijo “me quedo aquí
con la compañera hasta que la dejéis
ir”. Me miró y me preguntó si estaba
bien con tanta dulzura que solo pude
sonreír y sentirme recorrida por su
cariño. Aquella persona, de tejanos
desgarrados, cadenas, decoloracio-
nes y piercing, había sido tan tierna
que casi parecía paradójico. Después
de meditar sobre aquello, me di
cuenta de que, en los peores mo-
mentos, lo primero siempre es la ter-
nura: saber cómo estamos todes, si
nos han hecho daño, si queremos un
abrazo y dejar salir el dolor. Siempre
ante su represión, nuestra ternura.

Y ahora me diréis: ¡tía, no te acla-
ras!, primero nos dices que vamos
de “llaneros solitarios” y después de
que te damos abrazos… ¿en qué
quedamos? Pues en que nos rodea-
mos de una estética punk, de rebel-
día, de furia, gritando “muerte a la
paz social”; una estética cargada de
simbología y, con ella, de una lec-
tura social. Romper con los patro-
nes normativos de la moda es un
acto poderoso. Poder afirmar la per-
sona que eres, más allá de los mar-
cos establecidos por la moda, es un
acto de valentía y vulnerabilidad.
Requiere valor poder expresar hacia
afuera lo que sentimos dentro ya
sea con pintas rockeras, punks o
aesthetics.

El problema empieza cuando a la
forma de vestir se le asocian actitu-
des, sobre todo si estas pueden ser
dañinas. La cultura del punk y el rock
están relacionadas con la figura del
llanero solitario, con la masculinidad
individualista que solo piensa en une
misme y en ser la persona más dura
de su entorno: no llorar, no hablar,
solo furia. Que, después, la realidad
punk sea completamente distinta no
borra el imaginario que el mismo
cine ha fomentado. Es entonces,
cuando esta estética y sus actitudes
nos invaden, cuando se nos olvida
trabajar y fomentar el lado de la ter-

nura, aunque a veces lo tengamos
presente. Quizá deberíamos dejar-
nos llevar por en “anarkokukismo”,
como dice una compañera, y empe-
zar a tejer alianzas desde más colores.
Se puede ser anarquista sin vestir de
negro, confiad, no os pasará nada; po-
dríais hasta llevar purpurina (biode-
gradable) y seguir siendo la misma
persona respetable que os creéis.

No digo que dejemos nuestras pin-
tas, sino que tengamos presente la
lectura que se les puede dar y que
nos planteemos si podemos ser de

más maneras y cómo esto nos podría
ayudar. Ayudar a repensar nuestras
actitudes y, además, a entender
cómo nuestra estética nos separa del
resto de personas, de todas aquellas
que probablemente tienen nuestros
mismos problemas, pero que no em-
patizan con nosotres, con nuestra
forma de hablar y, nuevamente, con
nuestras pintas.

Antes de que me saltéis a la yugu-
lar, tengo presente que punk no re-
presenta todo lo que estoy diciendo,
pero siento que también es el uso
que se da a la palabra. Y, mirad, si no
os convence el uso de la palabra
punk, dadle el nombre que queráis a
“tener pintas disidentes en tonos os-
curos2”. También quiero decir que,
aunque haya muchas personas en la
CGT que no cumplen este patrón,
muchos de nuestros eslóganes, car-
teles y publicaciones sí van en esa
línea, que aquí nadie nos quita el 36,
el rojo y negro y el lenguaje como pa-
tronal, militancia, clase obrera, sis-
tema capitalista… bueno, ya me
entendéis.

Así que, resumiendo, muerte al
punk, al llanero solitario, al solo bi-
rreo y manis y más ternura, más
vulnerabilidad y más colores por-
que nunca nos van a quitar los mo-
tivos para seguir luchando, pero sí
que podemos aprender a enfrentar-
los de múltiples maneras. Y quizá,
solo quizá, algún día les abueles co-
nectarán con nosotres antes que
con la policía. n

NOTAS
1 Palabra catalana de difícil traducción: algo
así como calor, aprecio, ambiente animado
entre personas de un grupo.
2 Entendedme que no puedo inserir cons-
tantemente tremenda frase. 

Ester M.

Joven enfadada y mordaz

Muerte al punk

¿De verdad el rojo
y negro y nuestra
furia nos unen a
nuestres compes?
En realidad, ni por
casualidad

Siempre ante 
su represión, 
nuestra ternura

¿Diríamos que los movimientos militantes son tiernos? ¿Les anarkosindicalistes son tier-
nes? ¿Qué pensamos cuando oímos ternura? ¿En algo colores pastel y bebés? ¿Diríamos
que los espacios okupados son tiernos? ¿O lo primero que pensamos es en bambi?



El pasado 9 de febrero, Inditex
anunciaba un importante au-
mento de salario entre su

plantilla. Se trata de un acuerdo his-
tórico para las y los trabajadores de
Inditex que ven cómo, después de
meses de movilización y jornadas
de huelga, la empresa finalmente
cedió y se consiguió arrebatarle una
gran parte de sus reivindicaciones.

En este histórico triunfo, la CGT
ha jugado un papel clave organi-
zando la protesta en plazas estraté-
gicas para la empresa como Sevilla,
Logroño y, sobre todo, Madrid,
junto con la actividad llevada a cabo
por la CIG en A Coruña y ELA en Gi-
puzkoa y Araba. El desarrollo y re-
sultado del conflicto no se puede
entender sin la victoria previa de las
dependientas gallegas durante el
mes de diciembre que lograron un
aumento de 382 euros en su salario
después de varias jornadas conse-
cutivas de huelga con un segui-
miento de hasta un 90 por ciento.

¿Por qué es importante para el con-
junto de la clase trabajadora la vic-
toria de Inditex?

Ver morder el polvo a un gran ca-
pitalista odioso como Amancio
Ortega, emblema de la “marca Es-
paña”, siempre es moralizante para
cualquier trabajador o trabajadora
con conciencia de clase. Pero la im-
portancia de que las trabajadoras de
Inditex hayan conseguido doblarle
el brazo a la empresa va mucho más
allá de esto. 

Esta victoria se da en un mo-
mento en el que nuestros salarios
pierden poder adquisitivo a ritmos
inéditos debido a una inflación ga-
lopante. Por eso, la lucha de las tra-
bajadoras de Inditex se enmarca en
la pelea que involucra al conjunto
de nuestra clase: resolver quién
paga las consecuencias de la
abrupta subida de precios, los capi-
talistas que se forran a costa de
nuestro trabajo o la clase trabaja-
dora.

Esta situación socioeconómica
ha dado lugar a importantes con-
flictos en el último período, entre
los que destacan las huelgas del
metal en Cádiz o en Cantabria, pero
que, hasta ahora, a excepción quizá
de la huelga de TMB en Barcelona
que logró un importante triunfo en
octubre pasado, no habían dado
lugar a ningún resultado contun-

dente que contribuyera a cambiar
favorablemente la subjetividad del
conjunto de la clase trabajadora y,
con ello, la propia relación de fuer-
zas con la patronal. En estos conflic-
tos se pudo ver el papel del
Gobierno autodenominado “pro-
gresista”, y a pesar de los discursos
públicos y el exceso de retórica, en
los hechos es parte de una triple
alianza con la patronal y la burocra-
cia de los grandes sindicatos, cuyo
objetivo es que no se rompa el
techo salarial y que la clase trabaja-
dora acepte mansamente la situa-
ción que estamos viviendo. Por eso
cuando se dieron luchas tan inten-
sas como las del metal en Cádiz, el
PSOE y Unidas Podemos termina-
ron lanzando una brutal represión
contra los huelguistas, incluso con
tanquetas en los barrios populares,
al mismo tiempo que los dirigentes
de CC.OO. y UGT pactaban una su-
bida muy por debajo de lo exigido a
espaldas de los trabajadores, pero lo
suficiente para dividir y debilitar el
conflicto y, por esa vía, apaciguarlo. 

Triunfos como los de Inditex son
de una importancia fundamental
ya que favorecen a la autopercep-
ción de la propia fuerza de la clase
trabajadora, un factor que empuja
hacia una mejor relación de fuerzas
de nuestra clase. Inditex se caracte-
riza por ser una patronal perspicaz
que actúa con un pensamiento es-
tratégico y, en este conflicto, sabía
que lo que estaba en juego no era
solo unas mejora de las condiciones
laborales dentro de su empresa,
sino también el control de su propia
plantilla en el futuro y, sobre todo,
un peligroso precedente en la ac-
tual coyuntura de la lucha de clases.

Solo esto puede explicar que una
empresa con una enorme capaci-
dad de “resistencia” debido a sus
beneficios multimillonarios, haya
cedido relativamente rápido a los
reclamos de las trabajadoras en
lucha, otorgando aumentos salaria-
les que se sitúan en una horquilla
del 15 al 25%, es decir, muy por en-
cima de los índices de inflación. Si
se alargaba más el conflicto se corría
el peligro de que se fuera asentando
la solidaridad y la conciencia de
clase entre la plantilla y se tuviera
más eco mediático y, por tanto, sir-
viera de ejemplo entre otros secto-
res.

En esta labor, las grandes empre-
sas saben que las direcciones de
CC.OO. y UGT juegan un factor
clave a la hora de contener los recla-
mos de la clase trabajadora. Inditex

no iba a ser diferente, y todo su ac-
cionar tenía como objetivo tratar de
anular a la CGT y otros sindicatos
como una “fuerza beligerante” en la
lucha, reforzando el papel de
CC.OO. y UGT como intermediarios
de la plantilla. Es por esto que el
anuncio del acuerdo entre CC.OO. y
UGT y la empresa se dio a menos de
48 horas para el inicio de la jornada
de huelga del 11 de febrero convo-
cada por CGT y que a todas luces iba
tener un importante seguimiento:
la empresa trataba de reforzar a sus
peones sindicales a la vez que ma-
niobraba para que la huelga no se

produjese. No se trata de un movi-
miento menor, ya que Inditex uti-
lizó sus enormes recursos para que,
después de tantas semanas en las
que el ojo mediático estaba en el
descontento que provocaban las
condiciones de enorme precarie-
dad de sus dependientas, girase rá-
pidamente hacia un relato más
favorecedor para la patronal y la
propia burocracia, que pocos días
antes estaba dispuesta a pactar un
aumento irrisorio. 

¡Llevar el ejemplo de Inditex a todas
partes!

El factor fundamental para la con-
secución de la victoria de las y los
trabajadores de Inditex fue la movi-

lización y la lucha en la calle de su
plantilla. Pero el campo de batalla
no solo está en los centros de tra-
bajo, sino también en la disputa del
propio relato de lo acontecido. Esta
pelea no es de menor importancia.
El relato de la patronal y las burocra-
cias, especialmente cuando se lo-
gran triunfos, es una herramienta
muy poderosa porque siempre bus-
can que las victorias que conquiste
la clase obrera y el sindicalismo
combativo se vean totalmente di-
luidas y no operen como un factor
moral, que es lo que permite que
pueda ser utilizado de ejemplo para

extender la lucha a otras empresas
y sectores.

Por otro lado, si se logra romper el
cerco mediático de los grandes me-
dios de comunicación, incluso con-
flictos que no terminan de
conseguir todos sus objetivos pue-
den servir de poderoso ejemplo al
resto de la clase trabajadora. Este
fue el caso de la lucha de Coca-Cola,
que en el año 2014, ante la decisión
de cerrar una de sus fábricas en
Fuenlabrada, la plantilla rápida-
mente organizó una tenaz batalla
contra la empresa. Finalmente, en
2018 se confirmó el cierre, aunque
en muchas mejores condiciones
que cuatro años antes. Sin embargo,
la lucha de las llamadas “espartanas
y espartanos” de Coca Cola, así

como su coordinación con los va-
lientes trabajadores y trabajadoras
de Panrico Santa Perpetua —que
también lucharon contra el cierre
de la planta, inmortalizado en el ya
famoso cantico “Panrico y Coca-
Cola, la lucha es una sola”—, sirvió
de inspiración a muchas y muchos
trabajadores y mostró que el ca-
mino es la autoorganización y la co-
ordinación con otros sectores. Años
después, todos los luchadores obre-
ros que participaron de la vida polí-
tica en esos años siguen recordando
aquel conflicto.

En este caso, las pocas, pero sig-

nificativas, victorias que se vienen
consiguiendo en el último período,
como TMB en Barcelona o ahora In-
ditex, tienen que servir para tomar
cada uno de estos conflictos como
una gran batalla de toda la clase
obrera y el sindicalismo combativo,
no solo para los compañeros que
están dentro de la empresa.

Con toda probabilidad, en estos
momentos, la actual situación de la
lucha de clases seguirá dando nue-
vas oportunidades a la CGT y al sin-
dicalismo combativo para ubicarse
como una alternativa real al sindi-
calismo del pacto que representan
CC.OO. y UGT. Sobre todo, porque la
patronal va a seguir envalentonada
y enrocada en su posición de no
ceder ni un centímetro ya que es
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HOSTELERÍA, ALIMENTACIÓN Y COMERCIO

¡Tenemos que luchar como en Inditex! 
La importancia de haberle doblado el brazo a Amancio Ortega

Esteban Rivera, afiliado a OOVV Madrid
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consciente de que el Gobierno central siem-
pre termina avalando su postura, comple-
mentándola con medidas irrisorias —como
la última subida de SMI— que no frenan el
empobrecimiento de la clase trabajadora,
pero sí ayudan a relajar la tensión en los cen-
tros de trabajo.

Por eso, para que estos conflictos supon-
gan una poderosa palanca para avanzar, es
fundamental que seamos capaces de hacer
de cada lucha, por más pequeña que sea,
una gran batalla de clase, volcando todos los
recursos disponibles para golpear de forma
concentrada y contrarrestar tanto las manio-
bras de la patronal como las de los aparatos
de los grandes sindicatos, y aportar a que
estas luchas triunfen. 

Esto significa a su vez tener iniciativa para
desenmascarar a las direcciones de CC.OO. y
UGT, dialogando con las bases de los grandes
sindicatos, que siguen lastimosamente
siendo mucho mayores que las del sindica-
lismo combativo. Tenemos que, no solo que
denunciar la política conciliadora y pasiviza-
dora de CC.OO. y UGT, sino también exigirles
de cara a todas y todos los trabajadores que
se pongan a la cabeza de los conflictos y de
las movilizaciones por los grandes proble-
mas de nuestra clase. Evidentemente en los
sitios donde no hay fuerza material, estos lla-
mados son fácilmente ignorados por la casta
que dirige estos sindicatos, pero en lugares
donde la CGT y otros sindicatos que se rei-
vindican combativos tienen peso o incluso
dirigen luchas, tenemos que ser capaces de
desarrollar organismos democráticos de dis-
cusión y decisión que incluyan al conjunto
de las plantillas, sean del sindicato que sean,
y exigir a las burocracias que se pongan al
frente de la lucha o que quede demostrado
frente a todos los trabajadores que son un
freno para la organización y la lucha por
nuestros derechos. 

Tenemos que ser capaces de enfrentar el
corporativismo que ha sembrado durante
décadas la burocracia sindical y, por tanto,
también es clave que los conflictos no que-
den encerrados en la propia empresa o sec-
tor y que se extiendan hacia afuera,
buscando la solidaridad y la unidad con
otros sectores. Para ello, es necesario tener
iniciativas que tiendan a unificar a distintas
empresas y sectores en lucha, sumando
todas las reivindicaciones mediante la coor-
dinación para fortalecer cada uno de los con-
flictos y luchas de ese momento.

Al mismo tiempo, es fundamental romper
el cerco mediático que imponen los grandes
medios de comunicación a la lucha de las y
los trabajadores. Eso solo se puede conseguir
mediante una fuerte voluntad militante que
lleve los conflictos a cada centro de trabajo y
difunda por todos los canales disponibles la
solidaridad hacia las y los trabajadores en
lucha. 

La victoria de las y los compañeros de In-
ditex con toda probabilidad habrá llamado
la atención de muchos trabajadores que
están en esa misma situación, especial-
mente en el sector del textil o el del comercio
como sucede en el inminente conflicto de
los grandes almacenes. Es clave aprovechar
toda esa simpatía para hacer conocer tanto
que el triunfo fue debido a la lucha como
que ese ejemplo puede ser trasladado a sus
centros de trabajo y que sepan que para do-
blarle el brazo a su patronal se debe luchar
como en Inditex. La lucha por el convenio
en los grandes almacenes es un buen pri-
mer escenario para poner en práctica toda
esta lógica. n

El día 26 de diciembre del 2021, la plan-
tilla de Avanza comenzó a vivir en un
cuento del que nunca imaginaron que

serían protagonistas. Después de unos largos
meses de concursos y licitaciones, final-
mente, la totalidad de la plantilla de la multi-
nacional Avanza ha llegado al final del primer
capítulo que protagonizaba la empresa y ha
empezado el segundo en el que la protago-
nista es la plantilla.

Avanza es un operador del sector del trans-
porte de viajeros por carretera que va dejando
"cadáveres” allá por donde pasa gracias a los
concursos públicos a la baja, por tanto, con el
beneplácito de las administraciones públicas.
La marca Avanza alardea de ser una multina-
cional y presumen en sus redes sociales de lo
maravillosos que son... Pero nada más lejos
de la realidad y si no que se lo digan a las com-
pañeras y compañeros de Zaragoza, Ourense,
Vigo... meses y años en lucha, por un SALA-
RIO DIGNO Y UN SERVICIO DE CALIDAD.
Las licitaciones a la baja suponen que sea la
plantilla la que sufra, en el día a día, las conse-
cuencias directamente en las condiciones de
su puesto de trabajo. 

Avanza Baix fue adjudicada durante 10
años en el concurso con un presupuesto de
1.000 millones de euros y la plantilla lleva
más de un año entre denuncias (vehículos de
más de 15 años, cocheras sin vestuarios, co-
medores, etc., publicadas por Rojo y Negro en
el número 370 de septiembre de 2022).

Parecía que habíamos reconducido la si-
tuación y comenzado las negociaciones, pero
después de varias reuniones no conseguimos
nada más que la afirmación de que no tienen
nada en los bolsillos, que acaban de aterrizar
y que todos sus cálculos en el concurso de li-
citación se les han derrumbado como un cas-
tillo de naipes debido a la Guerra de Ucrania,
a la subida del combustible y la luz, etc. La
plantilla no da crédito... la empresa ya apli-
caba recortes antes de todas esas circunstan-
cias. Además, señoras y señores de Avanza

Baix Llobregat, ¿creen que la plantilla no tiene
esos perjuicios?, ¿de verdad creen que no nos
sube el combustible, ni la luz? Eso sí, los 1.000
millones de la licitación se la quedan ellos, la
banca siempre gana.

Como si fuéramos peregrinos, la empresa
nos van soltando miguitas de pan para que
no nos perdamos por el camino y nos ofrecen
para el 2022 un 1% de subida salarial y para
2023 otro raquítico 1%, ninguna reducción de
jornada anual (actualmente realizamos 1.811
horas anuales con un único día de descanso
semanal en muchas semanas)… 

Nuestras reivindicaciones, que son un de-
recho bien merecido, están a años luz de su
propuesta inicial:

l 2 días de descanso semanal
l Plus noche
l Subida del IPC al alza
l Horas médicas especialista 
l Otras mejoras sociales 

Las reuniones han ido transcurriendo
y, después entre tanto lloro y llanto, nos
exponen que no pueden dar más que el
1,5% para el 2022 y el 2023 y que los días
de descanso y el plus de la noche les su-
pone un gasto inasumible… ¡Y seguimos
para bingo! Comienza la única fuerza que
tiene la plantilla: las movilizaciones y la
huelga.

Siguen las negociaciones. Las elecciones
se aproximan y la clase política de turno se
pone nerviosa, las administraciones lla-

man a nuestra puerta… Nuestra respuesta
es siempre la misma: exigimos un Conve-
nio digno y no opresor donde se garanticen
los derechos y que el pastel de esos 1.000
millones de euros se repercutan en los que
tiramos del carro, ¡las TRABAJADORAS!

Nos hacen una nueva oferta: un 2% para
2022 y 2023, un plus de nocturnidad que
no es más que otra migaja y una reducción
de 11 horas anuales a la que están obligados
por ley. Las demás demandas anterior-
mente mencionadas son nuevamente ig-
noradas.

En esas estábamos cuando llegó el ultimá-
tum de la empresa: el 3% para 2022 y 2023 y
la reducción de 11 horas anuales (que recor-
demos, es obligatoria por ley) y un gesto sim-
bólico —como dicen ellos— para la noche: 2,5
euros por día trabajado. Todo un despropó-
sito e insulto.

Esta breve cronología, muy resumida, de
las negociaciones con la empresa, deja ver
el porqué de que la plantilla ha dicho
BASTA y de porqué vamos a seguir en
LUCHA por NUESTROS DERECHOS ante
los políticos, las administraciones públi-
cas y, por supuesto, ante la empresa, ver-
dadera responsable de la situación.
Estaremos delante de ayuntamientos, ad-
ministraciones y por las calles, allí donde
el usuario sufre directamente en las con-
diciones en las que trabajamos. 

FUERZA Y SALUD n

TRANSPORTES

Un cuento que no Avanza

ADIF y RENFE

CGT se convierte en la tercera fuerza sindical
en ADIF, con 16 delegadas más que en 2019, y
logra mantener su posición en RENFE.
Ha sido en ADIF, concretamente, donde la
CGT ha subido a 73 delegados, 16 más que en
las elecciones anteriores de hace 4 años. En
RENFE los resultados se han mantenido, re-
forzándose la posición de la organización a
pesar de que en esta ocasión se habían pre-
sentado otras alternativas sindicales. Para la

organización anarcosindicalista, estos resul-
tados le consolidan como alternativa a los
mayoritarios.

CPM International Business
de Barcelona

Intersindical: 194 votos, 12 representantes
CGT: 113 votos, 7 representantes
UGT: 65 votos, 4 representantes

Servinform Finance

El pasado 22 de marzo, tuvieron lugar las pri-
meras elecciones sindicales en la empresa SER-
VINFORM FINANCE, del grupo SERVINFORM.

Esta empresa no contaba con representación
sindical, y han elegido a su primer Comité de
Empresa compuesto por 13 personas. De estas,
tres pertenecen a la sección sindical de CGT.
UGT: 109 votos, 6 representantes
CC.OO.: 65 votos, 4 representantes
CGT: 45 votos, 3 representantes

Servicio de Ayuda a Domicilio
(SAD) de CLECE en Sta. Cruz 
de Tenerife

Partiendo desde cero, hemos conseguido:
CGT: 3 delegadas
UGT: 4 delegadas
CC.OO.: 6 delegadas n

Sección Sindical CGT Avanza Baix

ELECCIONES SINDICALES
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El 18 de noviembre de 2011, el
Gobierno presidido por José
Luis Rodríguez Zapatero

aprobó el RD 1698/2011 que esta-
blecía la aplicación de coeficientes
reductores en la edad de jubila-
ción para trabajos de naturaleza
excepcionalmente penosa, tóxica,
peligrosa o insalubre y que acusen
elevados índices de morbilidad.
Un Real Decreto que parece tan
bonito, trascendental y esperan-
zador para la clase obrera que po-
dría haber depositado miles de
sueños y esperanzas por conse-
guir una jubilación digna en dife-
rentes sectores laborales, pero
que, en realidad, es una amalgama
de puertas cerradas de las institu-
ciones porque, nada más y nada
menos, la edad media de jubila-
ción es un dato palpable, solo hay
que fijarse un poco y abrir los ojos.
Mientras, seguimos pagando tri-
butos (impuestos) para el mante-
nimiento de la Casa Real, el clero,
etc. Uno de los problemas primor-
diales de un sistema capitalista
yace en que el presupuesto para
pensiones se denomine “gasto”.

Engañados durante muchos
años con la cantinela de clase baja
—clase media y, lo que es peor, un
mensaje creído por muchas perso-

nas dependientes de un sueldo
para sobrevivir— sirve para ejercer
la tiranía de un sistema corrupto y
decadente. Pese a todo ello, la
lucha obrera no cejará en el in-
tento de que se reconozcan los de-
rechos, volviendo a tomar las
calles con determinación. El Sec-
tor Federal de Transporte por Ca-
rretera, al que represento, en
colaboración con el Gabinete Jurí-
dico Confederal, ya ha solicitado
administrativamente en reiteradas
ocasiones el cambio en los coefi-
cientes reductores para adelantar
la edad de jubilación de todas las
personas conductoras profesiona-
les a una edad más que justa y
digna de 60 años. Además, somos
creadores del movimiento social
de la Plataforma por la Jubilación
a los 60 años de los/as conducto-
res/as y hemos llegado a recoger
más de 40.000 firmas a favor del
adelanto de la jubilación que fue-
ron presentadas en el Congreso de
los Diputados; nos hemos congre-
gado en las principales Delegacio-
nes de Gobierno del territorio
nacional y, el 25 de marzo 2022, re-
alizamos una gran manifestación
por las calles de Madrid. 

Nos sobran los motivos para que
se nos apliquen los coeficientes re-
ductores.

En primer lugar, por todas las
enfermedades ocasionadas du-
rante el ejercicio de nuestra profe-
sión, ¡que siguen sin ser

reconocidas como laborales, pero
que aparecen de forma reiterada
en todo el colectivo! 

En segundo lugar, porque no
hay mejor manera de dignificar
una profesión que con este pe-
queño reconocimiento a su labor
a la sociedad. Sí, digo a la sociedad
porque, cuando vemos un camión
en la carretera, ese camión lo lleva
una persona y va cargado con ali-
mentos que luego compramos en
el supermercado o con materiales
de construcción para nuestras
casas; ni que decir tiene la con-
fianza que las personas que viajan
en un autobús depositan en la per-
sona conductora. 

En tercer lugar, porque de esta
manera se haría más atractiva
nuestra labor y se ayudaría a que
la juventud, que debe empujar
desde abajo y tiene que acceder al
mercado laboral, quiera dedicarse
a este tipo de empleo que conlleva
una dedicación y sacrificio muy
altos. 

No quería terminar estas letras
sin recordar cómo, durante la pan-
demia, se aplaudía a los sanitarios
a las 20:00h mientras que ahora
parte de la sociedad critica sus
huelgas por una sanidad pública y
de calidad. Pues bien, en la época
de confinamiento en los peores
momentos de la pandemia, todo
el colectivo del transporte por ca-
rretera de mercancías y personas
fue reconocido como personal in-

dispensable y estuvimos al pie del
cañón dando todo de nuestra
parte para que llegaran los alimen-
tos a los supermercados y los tra-
bajadores/as esenciales a sus
puestos de trabajo. No buscamos
reconocimientos simbólicos esté-
riles, sino que reclamamos lo
justo.

Por todos estos argumentos y
muchos más, amparados en la voz
asamblearia de las personas que se
manifestaron en Madrid, el Sector
Federal de Transporte por Carre-

tera de la FETYC de CGT tiene con-
vocado un paro nacional de 24
horas para toda persona conduc-
tora profesional de personas y
mercancías para el día 18 de mayo
de 2023. Porque ha llegado el mo-
mento de alzar la voz, porque es el
momento de que las instituciones
y los gobiernos que hubo, hay y
habrá nos oigan y para que entien-
dan que no tendrán descanso
hasta que nuestras reivindicacio-
nes sean oídas y aplicadas. 

Salud y ráfagas desde el asfalto. n

El medievo está muy presente

COEFICIENTES REDUCTORES

Raúl Martínez Alcalá 
Secretario general del Sector Federal 
de Transporte por carretera de la FETYC
de CGT

Las compañeras de CGT de
Educación en Catalunya
prácticamente han do-

blado los resultados de las elec-
ciones de 2019 superando el
10% en las elecciones sindica-
les celebradas en todos los cen-
tros educativos públicos de
Catalunya que les permite estar
en la mesa sectorial. También
seguiremos en las calles, en los
centros, en las asambleas…
¡Entre todas, todo!

L os resultados históricos se
han obte n i do  a  p e s a r  d e u n a
bajada en la participación glo-
bal en los comicios de cuatro
puntos (42% en 2019; 38% en

2 023).  Au n  así,  l a CGT ha pa-
sad o d e lo s 2 .35 8 votos d e
hace cuatro años a los 3.327 de
este año que suponen una su-
bida del 41%. Sin embargo, el
c recimi ento h a si do aún  más
espectacular en el número de
representantes, casi el doble,
pasando de los 24 a los 43.

Estos grandes resultados,
además, nos permiten entrar en
la mesa sectorial de enseñanza
por primera vez en la historia, al
haber alcanzado más del 10%
de los representantes que esta-
ban en juego (un total de 420).
Entrar en la Mesa es todo un
reto que llevaremos a cabo de la
mano de toda la estructura
asamblearia y de base. Entra-
mos con la convicción de ser

pieza clave para hacer frente al
Departamento de Enseñanza y
ser la voz combativa que recoja
la reivindicaciones de la lucha
en la calle de las trabajadoras
que tenemos claro que deben
cambiar los tornas.

L a CGT ha obtenido repre-
sentación en prácticamente
todo el territorio, lo que rea-
firma la vocación de extensión
del sindicato por toda C ata-
lunya, más allá del área metro-
politana de B arcelona. Por
territorios, la CGT se consolida
como tercera fuerza en las co-
marcas de Tarragona, Baix Llo-
bregat y B arcelona, mientras
que globalmente hemos sido
el cuarto sindicato más vo -
tado.

L os buenos resultados elec-
torales reafirman nuestra es-
trategia de empoderar a los
docentes y de impulsar la orga-
nización y movilización como
herramientas básicas para de-
fender nuestros derechos. Que-
remos agradecer a todas las
trabajadoras la confianza en
estas elecciones.

Desde el sindicato trabajare-
mos para que, con este incre-
mento de delegados, lleguemos
todavía a más centros educati-
vos y tengamos más fuerza ante
los conflictos provocados por el
Departamento de Educación.

Porque es importante estar
en la mesa, ¡pero aún lo es más
hacernos más f uertes en las
calles! n

Acción Sindical

Resultados históricos en las elecciones sindicales Ensenyanza Catalunya
¡Entramos en la mesa, seguimos en los centros y en las calles!

CGT Enseñanza
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A propósito de la conmemoración de la Comuna de

París es preciso rememorar a Louise Michel, la heroína

de este alzamiento de la clase obrera francesa, ocu-

rrido en marzo de 1871, que marca un hito en la his-

toria de la emancipación universal, fue escrito en la

prisión de Versalles el 8 de septiembre de 1871, antes

de su deportación a Nueva Caledonia (Oceanía).

Marchemos, hijos de la Patria,

¡ha llegado el día de gloria!

Contra nosotros, de la tiranía, el sangriento estandarte

se alza.

¿Oís en los campos el bramido

de aquellos feroces soldados?

¡Vienen hasta vuestros mismos brazos

a degollar a vuestros hijos y esposas!

¡A las armas, ciudadanos!

¡Formad vuestros batallones!

¡Marchemos, marchemos!

¡Que la sangre de los impuros 

riegue nuestros campos!

¿Qué pretende esa horda de esclavos,

de traidores, de reyes conjurados?

¿Para quién esas viles cadenas,

esos grilletes de hace tiempo preparados?

Para nosotros, franceses, ¡ah, qué ultraje!

¡Qué emociones debe suscitar!

¡A nosotros osan intentar

reducirnos a la antigua servidumbre!

¡Cómo, cohortes extranjeras,

harían la ley en nuestros hogares!

¡Cómo, esas falanges mercenarias

derrotarían a nuestros fieros guerreros!

¡Dios santo! Encadenadas por otras manos,

nuestras frentes se inclinarían bajo el yugo.

Unos déspotas viles serían

los dueños de nuestros destinos.

Temblad, tiranos y pérfidos,

oprobio de todos los partidos

¡temblad! ¡Vuestros planes parricidas

recibirán por fin su merecido! 

Todos son soldados para combatiros,

Si nuestros jóvenes héroes caen,

la tierra produce otros nuevos,

¡listos para luchar contra vosotros!

¡Franceses, magnánimos guerreros,

asestad vuestros golpes o retenedlos!

perdonad a esas víctimas tristes,

que a su pesar se arman contra nosotros. 

¡Pero no a esos déspotas sanguinarios,

esos cómplices de Bouillé,

todos esos tigres que, sin piedad,

desgarran el seno de su madre!

¡Amor sagrado de la Patria,

conduce y sostén nuestros brazos vengadores!

¡Libertad, Libertad amada,

combate con tus defensores!

¡Que la victoria, a tus voces viriles,

acuda bajo nuestras banderas!

¡Que tus enemigos, al expirar,

vean tu triunfo y nuestra gloria!

CHEMI
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Entraremos en la cantera

cuando nuestros mayores ya no estén,

encontraremos sus cenizas

y la huella de sus virtudes. 

Menos celosos de sobrevivirles

que de compartir su tumba,

tendremos el sublime orgullo

de vengarlos o de seguirlos.

La Marsellesa

A mis hermanos

¡Pasará el tiempo, los días, los años!

¡Crecerá la hierba sobre los muertos!

Acabará sus días lo que hoy nazca;

Los barcos no volverán a los puertos

Pasarán las noches oscuras,

se harán polvo las altas montañas,

las celdas, las tumbas,

pasarán como las olas

pero, proscritos o muertos,

volveremos.

Volveremos en multitud innumerable;

Volveremos por todos los caminos,

como espectros vengadores saliendo de la sombra,

volveremos apretando los puños.

Unos en sus pálidos sudarios,

otros todavía sangrantes,

lívidos bajo las rojas banderas

los huecos de las balas en sus flancos.

¡Todo acabó!

Los fuertes, los valientes,

todos habéis caído, oh, mis amigos,

y ya se arrastran los esclavos, los traidores y los viles.

pero ayer, yo os soñé,

hermanos míos,

hijos del pueblo victorioso,

fieros y valientes como nuestros padres marcharon,

con la Marsellesa en los ojos.

Hermanos, en tal desmedida lucha,

amé vuestro coraje ardiente,

bajo la metralla rugiente y tonante,

con las rojas banderas flameando al viento

Volveremos por todos los caminos

Volveremos…

VolveremosEscrita en 1792 por Claude Joseph Rouget de Lisle y prohibida durante el Imperio y la Restauración. Vuelve a

ser el himno nacional desde la III República francesa. Durante 1940-1945 fue nuevamente prohibida, y su canto

era considerado como un símbolo de resistencia a la ocupación alemana y al régimen colaboracionista de Vichy. 

Cuando te cantemos, tiempo de cerezas,

gayo ruiseñor y mirlo burlón

estarán de fiesta.

Habrá cabecitas de locuras llenas

y amantes con sol en el corazón.

Cuando te cantemos, tiempo de cerezas,

silbará mejor el mirlo burlón.

Mas poco nos duras, tiempo de cerezas,

zarcillos que juntos cortamos los dos, 

cual perlas bermejas.

Cerezas de amor de capa pareja

salpican de sangre el fresco verdor.

Mas poco nos duras, tiempo de cerezas,

joyas de coral, frutos de ilusión.

Cuando por fin llegues, tiempo de cerezas,

quien tema sufrir pesares de amor

rehúya a las bellas.

A mí no me asustan las crueles penas

y antes de morir sabré qué es dolor.

Cuando por fin llegues, tiempo de cerezas,

a todos traerás pesares de amor

Siempre te querré, tiempo de cerezas,

contigo se abrió en mi corazón

desgarrada herida.

Y dueña Fortuna, aunque me bendiga,

jamás logrará calmar mi dolor.

Siempre te querré, tiempo de cerezas,

con aquel recuerdo en mi corazón.

(Versión de Mª Teresa Gallego Urrutia 

y Amaya García Gallego)

El tiempo de las cerezas

Poema de Jean-Baptiste Clément dedicado a una valiente ciu-

dadana, Louise, conductora de ambulancia en la fatídica noche

del 28 de mayo de 1871, en la que se produjeron los fusila-

mientos de muchos comuneros y que puso fin a la Comuna de

París. “…Los malos días acabarán Y ojo con la revancha,

¡cuando todos los pobres se unan!
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Centre de Recursos Pedagògics Llibertaris 

Integrado en el Ateneu Llibertari de Poble Sec, el Centre
de Recursos Pedagògics Llibertaris toma su nombre de
la pedagoga anarquista Josefa Martín Luengo y tiene
como objetivo la difusión de la pedagogía libertaria y las
buenas prácticas en materia educativa. En este blog en-
contraremos materiales sacados de la revista Educere, de
los encuentros anuales de formación o de la Biblioteca
Lilian Wolfe. 
https://www.pedagogiallibertaria.org/ n

HORIZONTALES
1. Técnica de la fabricación y utili-
zación de materiales explosivos o
fuegos artificiales
3. Expediente, informe, legajo, do-
cumentación, carpeta
7. Buscaba la transmutación de la
materia
8. Lo contrario de utopía
9. Depresión formada por caída de
meteoritos
10. Los egipcios y los guanches lo
hacían con sus muertos
12. Viento a modo de torbellino
13. Huesos cortos, articulados
entre sí, que forman la columna
vertebral

VERTICALES
1. La isla de los moáis
2. El templo de Artemisa en esta
ciudad griega era una de las 7 ma-
ravillas del mundo
4. Leonardo, Miguel Ángel o Leo-
nardo da Vinci lo eran
5. Término usado para definir al
conjunto de universos que existen
diferentes del nuestro
6. Calzado deportivo
11. Pueblo indígena de Chile y Ar-
gentina
12. Dios griego del mar, hijo de Po-
seidón

Armadas con la pluma y la palabra

Deyanira Schürjin
Imperdible Editorial, 2022
ISBN: 978-84-09-40544-2

Utopistas, socialistas y anarquistas, y alguna que otra sufragista,
se agolpan en este primer ejemplar para dar muestra de sus lu-
chas y preocupaciones: pobreza, trabajo, educación, amor libre,
aborto, maternidad, matrimonio, prostitución, antimilitarismo, así como la alianza inter-
nacionalista en un tiempo que avanzaba hacia una guerra de clases de lo más cruenta y
disciplinar. n

c i n ec i n e

e j e  v io l e t ae j e  v io l e t a
c u l t u r a lc u l t u r a l

The chrysanthemum and the guillotine
(Kiku to guillotine onna zumô to anarchism)

2018, Japón
Dirección: Takahisa Zeze
Guion: Takahisa Zeze y Toranosuke Aizawa
Reparto: Shun Sugata (Maruman), Masahiro Higashide (Tetsu Naka-
ham), Masatoshi Nagase (Narrador), Arata Iura (Genjiro Muraki), Tat-
sushi Ômori (Matsutaro Shoriki), Shôhei Uno (Kazuo Morimoto), Yôta
Kawase (Kantaro Sakata), Kyûsaku Shimada (Hanbee Tanaka) y Toshi-
mitsu Kokido (Sakae Osugi)
Fotografía: Atsuhiro Nabeshima
Música: Goro Yasukawa
Duración: 189 minutos

En 1923, un devastador terremoto golpea Tokio y sus alrededores. En el caos y la paranoia
que siguió, el Estado inició una masacre dirigida contra la inmigración rebelde coreana y el
cada vez más importante movimiento anarquista y socialista japonés. Fue el caso del brutal
asesinato del líder anarquista Sakae Osugi (impresiona el desconocimiento en Occidente del
importante papel jugado por el anarquismo asiático en China, Japón y Corea). Esta es una
mirada cinematográfica a los años ‘20 de ese Japón imperial, donde el poeta Tetsu Naka-
hama, líder del grupo anarquista The Guillotine Society, promete vengar la muerte de su
compañero. Cuando un día el grupo decide asistir a una actuación de sumo de mujeres en el
vecindario, se hace patente que su lucha contra la desigualdad, y la estructura política que
se les impone, no están tan lejos de la lucha de esas sumo-mujeres oprimidas por las estruc-
turas familiares y los ideales tradicionales, compartiendo, en lo fundamental, la misma po-
sición libertaria contra el nacionalismo, y revelando conmovedoramente cómo en toda
verdadera revolución debe primar el amor y el apoyo para construir, y no enredarse en satis-
facer egos, pasiones, venganzas o ventajas personales o de grupo. El filósofo y escritor anar-
quista japonés Yasushi Kurihara (n. 1979) quedó prendado de la película y a los pocos meses
publicó una novela reinterpretándola (Los crisantemos y la guillotina, 2018), un éxito editorial
en la isla, emocionando al director y guionista del film que a su vez ha escrito la continuación
de la obra de Kurihara. n

HORIZONTALES:

1. PIROTECNIA

3. DOSSIER 

7. ALQUIMIA

8. DISTOPIA

9. CRATER

10. MOMIFICABAN

12. TORNADO

13. VERTEBRAS

VERTICALES:

1. PASCUA

2. EFESO

4. RENACENTISTAS

5. MULTIVERSO

6. ZAPATILLA

11. MAPUCHE

12. TRITON

l i b ro sl i b ro s

La balada del norte
Tomo 4

Alfonso Zapico
Astiberri, Bilbao 2023
240 págs.
ISBN 9788418909504

El cuarto y último tomo de La balada del norte es el
final de una revolución efímera. Con Largo Caballero
en prisión, Indalecio Prieto en Francia y muchos otros
rebeldes muertos o escondidos, los protagonistas de
esta historia vagan por las montañas de Asturias en un
invierno frío de derrota. Estas páginas amueblan el
vestíbulo de una casa en ruinas, el hogar roto y va-
ciado de la guerra civil española de 1936. Para com-
prender cuánto odio se acumulaba en aquellas habitaciones, cuánta rabia y dolor
albergaban sus estancias, hay que pasar antes por aquí. El escritor Óscar Esquivias
asegura: La balada del norte se cierra magistralmente en el momento preciso en que
debe hacerlo. Zapico ha sido muy sabio al dar a los personajes las páginas que ne-
cesitaban para mostrar su desbordante humanidad, explicar sus dilemas íntimos y
contar la Revolución de Asturias con todos sus matices. Para Esquivias, Zapico ha
compuesto una sinfonía en la que cada uno de los cuatro volúmenes es un movi-
miento dotado de personalidad propia que, a la vez, se integra perfectamente en el
conjunto. Uno escucha profundamente conmovido esa música que parece infinita
porque el silencio que sigue a la última nota también pertenece a la obra. Han sido
diez años de realización de esta tetralogía, cuyo tomo inicial apareció en 2015, y se
superan ya los 42.000 ejemplares vendidos de los tres primeros volúmenes de la
serie que acaba de terminar con esta cuarta entrega, un verdadero episodio nacional
dibujado que le habría encantado a Galdós y una obra maestra de la historieta es-
pañola, concluye Óscar Esquivias. n
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En primer lugar quiero agra-
decer a Baladre la posibili-
dad de poder presentar

este libro y agradezco a las perso-
nas que participan en el mismo y
que ponen su tiempo para poder
ir dando una visión de lo que es
la lucha del pueblo-nación ma-
puche.

Ya son más de 140 años de ex-
polio, en los que tanto Chile
como Argentina han limitado y
limitan nuestros derechos. Este
expolio nos ha traído una gran
miseria, más allá de la gran trage-
dia de la llamada “Pacificación de
la Araucanía” en Chile y la “Cam-
paña del desierto” en Argentina,
donde fueron millares de peñi
los que fueron masacrados. Los
que quedamos vivos fuimos uti-
lizados para ser la servidumbre
de los colonos recién llegados. En
mi caso no pude estudiar porque

tenía que trabajar y alimentar a
mis hermanos. Al igual que yo se
encontraron muchos otros peñi
que no pudimos ir al colegio a es-
tudiar porque había que buscar
el pan. Aun así, nuestra cultura
sigue viva porque va pasando de
lengua en lengua, y de familia en
familia.

Nosotros nos sentimos con el
derecho y el deber de defender a
la Ñuke Mapu, que es la Madre
Tierra. Todo buen nacido no
puede hacer negocios con quien
te da la vida que es la Ñuke
Mapu. Nosotros debemos defen-
derla y dar la vida por ella. Cuidar
el gran paraíso que es de alguna
manera parte del pulmón plane-
tario y que se está expoliando
cada día, tanto en Chile como en
Argentina.

Nacido hace 70 años, soy un
mapuche con apellido europeo
porque no he conocido a mi fa-
milia. A los 14 años, cuando me
detuvieron, la mujer que se hizo
cargo de mí y de mis hermanos y

que me cuidó, me puso el ape-
llido que ahora llevo. Mi preo-
cupación y obligación es dar a
conocer nuestra lucha, y de-
nunciar que quienes ponen los
muertos somos los mapuche. En
Chile se han sucedido los gobier-
nos dictatoriales ya que la demo-
cracia para nosotros no existe.

Somos criminalizados por
ser mapuche. Somos condena-
dos como terroristas por de-
fender nuestra Ñuke Mapu.

Somos mapuche, no terroris-
tas. Defendemos y queremos
seguir defendiendo nuestra
tierra.

Mi misión al igual que la finali-
dad de este libro que empiezas a
leer, es dar a conocer la lucha de
uno de los pueblos originarios de
América, el pueblo mapuche.
Una lucha marcada por la crisis
global en la que vivimos y que ha
dejado al capitalismo desnudo.
El capitalismo nos hunde día a

día y nos deja una crisis moral y
económica muy grande. La de-
fensa de la Ñuke Mapu forma
parte de nuestra existencia y es
nuestro futuro. Sin ella no
somos, de ahí nuestro empeño,
lucha y resistencia.

Somos todos peñi y lamngen,
hermanos y hermanas.

Yo vivo en mi casa y nuestro
globo es la casa de todos.

Alicante, 1 Mayo de 2021 n

Las luchas del pueblo mapuche
Repensar el Sur

Víctor Hernández “El mapuche”
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¿Cómo nace este libro?
Este libro nace a raíz de pensar
en la injusticia, por el olvido, que
desde las instituciones y hasta
me atrevería a decir desde nues-
tro mismo ámbito, hacia las per-
sonas que fueron represaliadas
en cualquiera de sus formas du-
rante la dictadura franquista.

Siempre me ha llamado
mucho la atención que, desde
los medios de comunicación,
cada vez que se destapa alguna
fosa, sólo mencionan a los que
eran socialistas, pero si no lo
eran, simplemente dicen que
eran republicanos. Esto me hace
pensar mucho, pues en aquellos
tiempos, el movimiento liberta-
rio estaba compuesto por más de
un millón y medio de afiliación…
es extraño que nunca se encuen-

tre ningún resto en las fosas de
personas anarquistas.

¿De dónde surge la necesidad de
este trabajo?
Bueno, pues esto surge por, al
menos desde mi punto de vista,
la necesidad de aportar algo que
pueda servir para reparar, aun-
que sea mínimamente, la me-
moria de todas esas personas
libertarias que lo dieron todo por
la idea y nunca se les ha recono-
cido nada.

Este libro habla de algunas de
esas personas anónimas, gente
militante como nosotras que no
dudaron nunca en absoluto en
llegar hasta el final, fuera como
fuera ese final.

¿Qué ha supuesto para los dos el
adaptarse al formato del otro?
La verdad es que Cecilio me ha
aportado, aparte de poder com-
partir con él su sabiduría, pues
mucho ahorro de trabajo y datos
que no están escritos pero que él
conoce, enriqueciéndose con
todo ello el contenido del libro.

¿Qué limitaciones y, por el con-
trario, en qué creéis que gana el
mensaje de Que mi nombre no se
olvide con esta colaboración?
La única limitación ha sido la dis-
tancia, Cecilio vive en Sevilla y
yo en Barcelona, así que si tene-
mos que decir que ha existido
algún tipo de limitación ha sido
esa, pero totalmente superable.
Por el contrario, como ya he
dicho, lo más positivo ha sido

poder colaborar con una de las
personas que más sabe sobre
memoria histórica dentro de
nuestra organización, pues para
mí ha sido una experiencia muy
enriquecedora y pienso que ello
se transmite en el resultado final
del libro.

¿Cómo se ha organizado el texto?
¿Cuántas biografías recoge?
En un principio, no pensé en
nada en concreto sobre los tex-
tos, empecé a buscar microbio-
grafías de personas libertarias en
la web de “Todos los nombres”,
pero rápidamente me di cuenta
que no se trataba de eso simple-
mente, sino que en el fran-
quismo se creó una especie de
catálogo de represión, cárcel, fu-
silamientos, exilio, campos de
concentración, campos de tra-
bajo… y ahí es donde entra Ceci-
lio, pues en la web hay recogidas
varios centenares de microbio-
grafías y me resultaba muy com-
plicado encontrar en un tiempo
prudencial esas vidas que me sir-
vieran para cubrir todo el catá-
logo represivo. Cecilio empezó a
facilitarme diversas micros que
eran exactamente lo que bus-
caba, aparte de añadir informa-
ción de las mismas.

Finalmente, el libro consta de
diez historias, nueve son micro-
biografías y una es de cómo fun-
ciona y qué pretende “Todos los
nombres”, sé que puede resultar
escaso, pero son historias muy
intensas que para mí rellenan el
cupo de esta entrega. n

J. MªOterino

Anarquistas anónimas

MANOLITO RASTAMÁN, ILUSTRADOR DEL LIBRO “QUE MI NOMBRE NO SE OLVIDE” La Ventana
Sin palabras

Con el cómic “Que mi nombre no se olvide” (dibujos de Manolito Rastamán y bio-
grafías de Cecilio Gordillo), se pretende difundir las vidas y valores de personas
que llevaron, hasta sus últimas consecuencias, un mundo nuevo en sus corazones.
Defendieron “la Idea” con generosidad, altruismo y valentía, desde el compromiso
con su clase social, y con las esperanzas puestas en un mundo mejor.
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Que al menos nos pille en la calle
La U€ parece vuelve a las andadas: 

las reglas fiscales1 esas del déficit y gasto… para el 2024… 

Esa ideología ultraliberal
aplicada con mano de
hierro en la crisis-estafa

del 2008, para los países del
Sur (Irlanda, Portugal, Grecia,
Italia, España…) que se llevó
por delante todo lo público
(transportes, energía, sani-
dad, educación, vivienda,
etc.) y millones y millones de
personas fueron tiradas al
cubo de la pobreza, la preca-
riedad y la desesperación,
según la Comisión Europea,
tendrá que volverse a activar
para el 2024, aunque se intro-
duzcan matices a la regla del
gasto2.

Las reglas de “juego” (fisca-
les, medioambientales, eco-
nómicas, etc.), fijadas por
Bruselas y otros organismos
internacionales (FMI, BM,
OMC), son reglas para que los
“mercados” financiero, indus-
trial, rentista…), no sufran
distorsiones y se cumpla la
“ley de la oferta y la de-
manda”, impidiendo que se
impongan límites a la libre
competencia y la libre circu-
lación de capitales.

Los mercados no son entes
abstractos con categoría de
infalibilidad, por más que la
ideología capitalista nos lo
“haga creer” a través de sus

“controladores de ideología y
propaganda”. 

Los mercados en cambio, sí
son organizaciones sociales
complejas, los cuales se rigen
conforme a unas reglas
(leyes) bien mundiales, bien
regionales, bien nacionales,
en bastantes materias, donde
la política y sus políticos se
encuentran a su servicio y
son sus representantes. 

Por ejemplo, la ONU en
todas sus facetas geopolíti-
cas. En la esfera económica,
la OMC en lo referente al co-
mercio de bienes y mercan-
cías y en la esfera financiera,
el Banco Mundial, el Fondo
Monetario Internacional y los
diferentes organismos regio-
nales como el banco Central
Europeo, la Reserva Federal
USA, etc. 

Estas leyes o reglas no las
decide el “espíritu santo” sino
los Gobiernos, los presiden-
tes y los representantes polí-
ticos de todos los países y los
mercados, es decir, empresa-
rios de todos los sectores
(productivos, de servicios y
financieros) y sus técnicos,
actúan e interactúan, sobre
un axioma simple en el cual
se fundamenta el capita-
lismo: ganar lo más posible
en cualquier circunstancia,
situación o ciclo económico,
con independencia de las
consecuencias que este
“ganar siempre” comporta.

Son reglas tremendas, que
permiten cualquier “barbari-
dad” a los amos del “uni-
verso”, como el que uno de
ellos, quizás el mayor respon-
sable de la “debacle” del
2008 (Goldman Sachs), hicie-
ran sus ejecutivos negocios
basado en el “genocidio”3 de
poblaciones enteras4. 

Europa sangra por todos
sus poros: las personas pier-
den sus empleos a miles en
las grandes corporaciones
tecnológicas (Google, Ama-
zon, Facebook, Microsoft,
etc.) y en las automovilísti-
cas; la inf lación reduce rentas
salariales y en cascada reduce
bienes básicos para la vida
(energía, vivienda, alimenta-
ción…); las prestaciones so-
ciales (pensiones, desempleo,
dependencia) sufren recortes
y los bienes básicos (trans-
portes, vivienda, sanidad) su-
fren cada vez y en mayor
medida una descapitaliza-
ción pública, que deteriora
gravemente la vida de las per-
sonas.

Pequeños empresarios, au-
tónomos cierran sus nego-
cios. Los gobiernos
nacionales y las instituciones
supranacionales (Comisión
Europea, Banco Central Euro-
peo), vuelven a inyectar
miles de millones de todos y
todas, para el sistema banca-
rio y financiero en su “ené-
sima crisis-estafa-robo”,

aumentando la deuda para
las generaciones venideras,
además de las actuales.

Esta Europa, sus dirigentes,
carece de cualquier afecto de
sus pueblos5, pues los costes
de las crisis (sus crisis múlti-
ples) siguen siendo solo y ex-
clusivamente cargados por
trabajadores, pensionistas,
jóvenes, mujeres e inmigran-
tes, mientras que los causan-
tes y responsables, hacen
negocio con la muerte y el
deterioro integral de la vida.

Es falsa esta democracia
para la mayoría social. Es de
“lujo” esta democracia para el
mercado. Pero la democracia
y los derechos humanos y de
ciudadanía, los derechos so-
ciales, son un peligro para los
fundamentos económicos y
de desarrollo de este modelo
capitalista. 

Que al menos esta “barbarie”
in crescendo, no nos pille “con-
fesados”, sino en la calle. n

NOTAS

1 Reglas por las cuales los esta-
dos no pueden endeudarse más
allá del 60% de su PIB y su défi-
cit fiscal no puede sobrepasar el
3% del PIB.
2 Es decir, vuelven los “hombres
de negro” que hicieron un traje a
medida a cada país del Sur, por-
que “vivíamos por encima de
nuestras posibilidades”. 
Durante la pandemia y post pan-

demia con los fondos NextGene-
ration, “los hombres de negro”
siguen visitando y vigilando a
cada uno de los estados, para ver
si hacen los deberes en cuanto a
las reformas y recortan gastos
(Reforma Laboral y Reforma de
Pensiones en el Estado español).
3 El pueblo griego que vio prácti-
camente eliminado su “mini es-
tado de bienestar”, llevándose
por delante miles de empleos,
pensiones, todo el sector pú-
blico, etc. 
4 Por ejemplo, un financiero-in-
versor de Goldman Sachs,
apostó (en el sentido literal del
término) que el mercado de las
“subprime” se iba a hundir y
ganó 15.000 millones de dólares.
Lo grave no solo material y
moral, sino políticamente ha-
blando (es decir, responsabilida-
des), es que nadie le puede
demostrar que haya hecho o rea-
lizado un fraude con el producto
financiero de inversión que in-
ventó ligado a las hipotecas
“subprime” ( basura) que estaba
condenado a irse a la mierda; él
jugó con las (no)reglas de juego
existentes y lo presentó como
una gran oportunidad, consiguió
muchos inversores (éstos se
mueven por el ansia de benefi-
cios rápidos y fáciles) y él, sólo
esperó a su hundimiento y reco-
gió las ganancias de su apuesta,
15.000 millones de dólares. Pues
así funciona el mercado que rige
el destino de miles de millones
de seres humanos que habita-
mos este planeta.
5 Huelgas, boicot, manifestacio-
nes, en Francia, Reino Unido,
Alemania…

Desiderio Martín Corral 

Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT

Ideas

"Coeficientes Reductores" 

• ON-LINE
Ponente: Silvia Gar-
cía Arribas (Abogada
del GJC de CGT)
12 de abril - 10:00h a
13:30h

“Inspección de Trabajo y Seguridad Social” 

• ALICANTE
27 de abril - 10:00h a 13:30h
Federación provincial de CGT Alicante
C/ José Reus García, 3 entres.
Inscripciones: alacant@cgtpv.org / 
965 18 22 11

• MURCIA
26 de abril - 10:00h a 13:30h
Federación provincial de CGT Murcia
C/ Floridablanca,75 - 1° derecha
Inscripciones: flmurcia@cgtmurcia.org/  
968 35 32 43

“El Sistema de la Seguridad Social y Pensiones”

• SANTA CRUZ DE TENERIFE
Ponente: Antonio Valle (SAP Granada) 
17 de abril - 9:00h a 14:00h y 17:00h a 19:00h
En colaboración con la federación de Canarias
Sede de la ONCE: Avda. de San Sebastián, 3 

FORMACIÓN

Grabación del curso de "Acoso laboral , sexual y por razón de género",
impartido en marzo por Teresa Ramos, abogada del GJC de CGT:
https://m.youtube.com/watch?v=hHejYoSOs-Y
Subscríbete al canal de formación y podrás ver en diferido las forma-
ciones que estamos impartiendo: 
https://www.youtube.com/@cgtformacion
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«Yo soy autónoma. No trabajo para nadie. Si
eres empleado de una universidad, de un

banco, de un periódico o de un Gobierno, co-
rres el riesgo de que te despidan. Estás en una

situación vulnerable. Te expones a ataques
que pueden tener consecuencias reales: 

perder tu trabajo»
(Margaret Atwood)

Sistémico fue el calificativo salvífico con
que nos golosinó la gran banca durante
la crisis financiera del 2008 para justifi-

car su rescate con dinero público, precisa-
mente lo contrario que acaba de hacer Biden
con el Silicon Valley Bank, al cargar toda la
responsabilidad sobre los accionistas y exi-
gir la devolución de todos los depósitos a los
impositores. «Demasiado grande para caer»,
se argumentaba entonces dramatizando que
sería peor el remedio que la enfermedad,
porque al derrumbarse el coloso en llamas
caería sobre nuestras cabezas. Un crac en
forma de alud de parados y esfumarse los
ahorros de millones de clientes. De ahí que
ante el descalabro se impusiera la lógica tra-
gasables de «socializar las pérdidas y privati-
zar las ganancias». Pero ha llegado la hora de
devolver la visita. 

Las pensiones también son sistémicas,
pero a la viceversa. Si las siguen cuestio-
nando, sea por un gobierno conservador o
por uno progresista, su desplome podría lle-
varse por delante a toda la clase dirigente,
sus agentes sociales y terminales de influen-
cia. No hay partido que aguante sin graves
consecuencias electorales a un ejército de
enfurecidos ciudadanos dispuesto a todo
para defender in extremis su jubilación. Ese
retiro para la vejez atesorado gracias al es-
fuerzo de una vida de trabajo y a las obliga-
torias deducciones salariales acumuladas
durante el ciclo laboral. Por tanto, jugar a la
ruleta rusa de la insostenibilidad del Sistema
Público de Pensiones (de jubilación el 68%;
viudedad el 17,38% e incapacidad perma-
nente el 10,49%), con la excusa parda de la
excesiva esperanza de vida de los mayores,
es una temeridad. Porque reducir su perdu-
rabilidad al marco de un equilibrio entre in-
gresos y gastos supone una estafa piramidal.
Urge romper ese nudo gordiano: el riesgo
está en la falta de liquidez coyuntural y no
en la solvencia del sistema. Hay vida más
allá del desajuste contable con el que pre-
tenden amortajarnos. 

La mala salud de hierro de las pensiones
(contributivas y no contributivas) se sus-
tenta sobre dos pilares fundacionales. Uno,
que llega al 18,92 % de la población, nueve
millones de ciudadanos (el término «benefi-
ciarios» es una imputación caritativa y frau-
dulenta del simple ejercicio de un derecho;

igualmente es tendencioso decir que con el
IPC suben las jubilaciones, porque lo que
hace es solo mantener el poder de renta). Y
dos, que esa prestación social está avalada
por la Constitución vigente, cuyo artículo 50
proclama: «Los poderes públicos garantiza-
rán, mediante pensiones adecuadas y perió-
dicamente actualizadas, la suficiencia
económica a los ciudadanos durante la ter-
cera edad». Lisa y llanamente eso, nada más.
La norma suprema no fija en cuánto se «ac-
tualizarán» ni cuál será el mecanismo apli-
cado para sufragarlas. Un desarrollo
posterior lo concretaría en el formato actua-
rial, de reparto intergeneracional (las cotiza-
ciones de los trabajadores activos pagan las
pensiones de los antiguos trabajadores).

Y como quien hace la ley hace la trampa (o
los reglamentos, según Romanones) y tira
porque le toca, es en este corralito cognitivo
donde quieren colarnos el relato de la «in-
sostenibilidad del sistema». Un cuento pos-
moderno a lo Aquiles y la tortuga pretende
que el gasto en pensiones (la tortuga) al-
canza y supera a los ingresos procedentes de
las cotizaciones (el 85% de las aportaciones
de empresas y asalariados por ese concepto)
haciendo inviable el sistema porque los ma-
yores se empeñan en vivir por encima de
sus posibilidades. Llegados a este punto, la
doctrina imperante se encarga de hacer el
resto. Desde principios de siglo, sesudos in-
formes, trabajos académicos y campañas
mediáticas, casi siempre ligados al sector
bancario y las aseguradoras completan la
profecía autocumplida: o la tercera edad se
hace el harakiri o las pensiones no las cata-
rán sus nietos. Alarma que se compadece
mal con el hecho de que España siga es-
tando por debajo de las economías de su en-
torno en cuanto a recursos destinados al
pago de las pensiones (el 12,7% del PIB, lejos
del 15,9% de Italia, el 14,7% de Francia o el
13,7% de Portugal).

Semejante trágala, y el hecho de que aún
abunden pensiones de carestía vital (el 56%
percibe menos de 1.000 euros mensuales)
ha construido el actual imaginario de susto o
muerte. Un tobogán de contrarreformas para
rebajar las jubilaciones futuras cocinado

como una sorda lucha entre clases populares
instigada desde el poder. La teórica solidari-
dad intergeneracional implícita en el espí-
ritu modelo (trabajadores que pagan las
pensiones contributivas) se percibe poco
menos que como un acto de apropiación in-
debida ( jubilados privilegiados versus asala-
riados precarios) con la complicidad de arco
parlamentario y sindical sedicentemente re-
presentativo. De espaldas a la realidad pero
colonizados por el discurso dominante, los
pensionistas presentes no suelen protestar
contra los recortes estructurales perpetrados
contra los jóvenes de hoy, potenciales pen-
sionistas de mañana (se suelen movilizar
sobre todo para reclamar su legítimo statu
quo económico). Mientras, los directamente
perjudicados se muestran a su vez incapaces
de crear una masa crítica defensiva al sentir
lejano el momento del pase a la reserva. 

Eso es lo que ha ocurrido en muchas de
las anteriores grandes reformas perpetradas
contra el Sistema Público de Pensiones (SPP)
en los últimos 38 años. La primera de 1985,
bajo la presidencia de Felipe González, que
provocó la huelga general del 20 de junio
convocada por CC.OO., aumentó el periodo
de cómputo para la cuantía a percibir de los
2 últimos años a 8 y elevó el umbral para
tener derecho a pensión de 8 a 10 años de
cotización. La segunda de 1997, bajo el go-
bierno de Aznar y consensuada con CC.OO. y
UGT, subió el primer tramo de 8 a 15 años; el
segundo de 10 a 15 años; y fijó en 35 años la
condición para recibir el 100% de la presta-
ción. La tercera reforma la hizo José Luis Ro-
dríguez Zapatero en 2011, también con
consentimiento sindical, pasando la edad
legal de jubilación de 65 a 67 años; de 15 a 25
el cómputo; y de 35 a 37 para el máximo de
prestación. Finalmente, en 2013 el PP de Ma-
riano Rajoy, aportó su bola negra al descala-
bro, añadiendo un factor reductivo de
sostenibilidad y rebajando la actualización
de las pensiones al 0,25%. Lo que no nos
dicen es a dónde van a parar las aportacio-
nes de quienes cotizan menos de 15 años
(barrera de entrada) y de los que lo hacen
por encima de los 37 (barrera de salida).

Un desmoche a diestra y siniestra para

compensar un déficit del SPP cifrado oficial-
mente en cerca de 28.000 millones de
euros, a pagar por todos los contribuyentes,
excepto vascos y navarros, que quedan
exentos por privilegios del cupo y sus fueros
(aunque sus jubilados son quienes disfrutan
de las mejores prestaciones de todo el Es-
tado, si bien es justo reconocer que asi-
mismo son los que más se han movilizado
en defensa de las pensiones). Dicho lo cual,
mucho ojo con llamar «quiebra» a ese «des-
fase» entre ingresos y gastos. Aceptar este úl-
timo término del mundo de los negocios es
pensar con los intereses del adversario e im-
plica una inicial derrota nominativa. La
«quiebra» como tal es imposible en un SPP
que viene garantizado por la vigente Consti-
tución (igual que los salarios son inembarga-
bles por ley).

A su término operativo, todos estos ajus-
tes estructurales y recortes consolidarán
para los jubilados venideros una pérdida de
al menos el 35% de sus haberes respecto a lo
establecido antes de estas reformas, según
los expertos. Impunemente o casi, porque
históricamente la regresividad ha sido inspi-
rada desde la izquierda (política y/o sindical),
a la que la opinión publicada que guía a la
opinión pública suele otorgar presunción de
inocencia. Papelón ejecutado a menudo con
el descarado apoyo de CC.OO. y UGT, procla-
mados agentes sociales, que solían sancio-
nar el atropello contra el SPP que avala la
Constitución. El caso más sangrante fue pro-
tagonizado por el ex dirigente ugetista Vale-
riano Gómez, que mutó de encabezar la
huelga del 29 de septiembre de 2010 contra
la reforma laboral, la reducción salarial en el
sector público y la congelación de las pen-
siones de Zapatero a convertirse sólo dos se-
manas después en su ministro de Trabajo, y
así maridar el acuerdo para reformar a la baja
las pensiones. A más más, dos antecesores
suyos en la cartera, José Antonio de Griñán y
Manuel Chaves, protagonizaron el caso de
los ERE de Andalucía, la mayor malversa-
ción de dinero público ocurrida en España
desde la transición. Dos hombres sin atribu-
tos cuyas firmas estaban al pie de muchas de
esas regresivas leyes en el terreno laboral y
de las pensiones. A diferencia de Francia,
donde los sindicatos se echan a la calle para
impedir que Macron imponga contra la ma-
yoría social la extensión de la jubilación de
62 a 64 años, aquí entre bomberos no se
pisan la manguera. 

Con esos referentes no debería extrañar el
ejercicio de cinismo que supone abismar
con la supuesta inviabilidad de las jubilacio-
nes del baby boom por un déficit de cotiza-
ciones cuando, aquí y ahora, España es el
país de la Unión Europea (UE) con mayor ín-
dice de paro (el doble de la media de los 27).
La cuadratura del círculo, sorber y soplar al
mismo tiempo. El problema de las agonizan-
tes pensiones es en realidad y en primera
instancia un problema de eficiencia en el

Pensiones dignidad: el nudo gordiano

Rafael Cid
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empleo. Si las políticas económicas de Mon-
cloa hubieran homologado la tasa de desem-
pleo a los estándares europeos, las
cotizaciones serían infinitamente mayores y
la suficiencia del sistema no se vería com-
prometida. Pero lejos de rectificar se ahonda
en medidas populistas kamikaze. Como la
generalización por la ministra Yolanda Díaz
de los ERTE de fuerza mayor, eximiendo a
las empresas de una parte sustancial de las
cotizaciones; los contratos fijos-disconti-
nuos, con parecidos efectos lesivos para la
recaudación y el añadido de compensar los
tramos de inactividad del trabajador varado
con la bolsa del desempleo; o la histórica
connivencia de CC.OO. y UGT con las preju-
bilaciones y las jubilaciones anticipadas.
Amén del tapón que supone para el acceso
al mercado de trabajo bonificar el desem-
peño laboral por encima de la edad legal de
retiro en un país que tiene el índice de paro
juvenil más alto de toda la UE. 

Obviar esas circunstancias es un atraco al
sentido común, aparte de una desfachatez.
Por eso, la última reforma de PSOE-UP ha
cambiado el guion, y por primera vez se ha
buscado incrementar los ingresos (aumen-
tando escalonadamente las cotizaciones y
destopando los salarios más altos). Meritorio
aggiornamento, a pesar de cebarse una vez
más en los indefensos autónomos, que in-
cluye la elevación de la pensión mínima a
1.200 euros brutos mensuales a lo largo de
los próximos cuatro ejercicios. Aunque a la
postre refuerza el modelo tradicional al dar
la espalda a su sustitución por otro mixto,
actuarial y por impuestos, que blinde defini-
tivamente el sistema. Igual que el gobierno
de la gente al final negó la prometida deroga-
ción de la reforma laboral del PP, vuelve a in-
hibirse respecto a modificar el modelo de las
pensiones. Cortar ese nudo gordiano signifi-
caría pasar de un modelo donde lo recau-
dado vía ingresos (cotizaciones) configura la
cuantía del gasto (pensiones), imposible con
un paro estructural de dos dígitos y el mayor
índice de economía sumergida de toda la
Unión Europea, a otro diseño en el que las
pensiones sean las que determinen el nivel
de los ingresos necesarios. Ese cambio de
paradigma sería realmente trasformador y
progresista. Resulta una discriminación lace-
rante que los recursos para dotar las jubila-
ciones de millones de ciudadanos estén
sometidos a un estricto plan de estabilidad
mientras otras partidas de cuestionable pro-
ductividad, como los gastos para Defensa o
la Casa Real, se financian mediante impues-
tos públicos, y llegado el caso emitiendo
deuda soberana.

En este contexto de subida de cotizaciones,
tradicionalmente admitida desde las institu-
ciones económicas como indeseable («Redu-
cir las cotizaciones sociales se considerará un
elemento dinamizador del empleo», podía le-
erse en el punto 8 de las recomendaciones del
Pacto de Toledo en 1995), sorprende el visto
bueno de Bruselas a la «reforma Escrivá». Es-
pecialmente cuando la Comisión Europea
tiene previsto volver a imponer la severidad
presupuestaria a los países miembros a partir
de 2024. Retornar al rigor del déficit y la mo-
deración de la deuda parece ir en sentido
opuesto a lo recientemente aprobado por el
Gobierno PSOE-UP y sus socios (CC.OO. y

UGT, dos entes con mucha representación y
escasa afiliación, otro oxímoron). Tanta per-
misibilidad de los antiguos compadres de la
austeridad sorprende e invita a sospechar
que habrá recortes y ajustes de dinero pú-
blico en otras remesas menos expuestas al
escrutinio social. Prejuicio suscitado por el
secretario general Pepe Álvarez cuando, en
vísperas de sellar el acuerdo sobre la pensio-
nes, dejó caer que se deberían retirar los sub-
sidios y ayudas (el de desempleo y/o el
ingreso mínimo vital, citó expresamente el
líder de UGT) a todas aquellos parados que
no acepten la oferta de trabajo de las oficinas
del SEPE. Curiosa propuesta para sanear las
cuentas del sistema público de pensiones:
por un lado el Estado se ahorraría la partida
destinada a la cobertura del desempleo y por
otro se aligerarían las estadísticas del paro al
desaparecer de las listas aquellos que hubie-
ran rechazado propuestas de trabajo a boca-
jarro. 

A lo que ni UGT ni CC.OO. parecen hacer
ascos es a los fondos privados de empresa,
una de las recomendaciones de la última
reunión de la Comisión del Pacto de Toledo,
celebrada del 27 de octubre de 2020, gestán-
dose en paralelo a la reforma pactada por los
dos tenores con el gobierno de coalición de
izquierda progresista (imitando el modelo
peronista del Estado sindical). Son cerezas y
se enredan, do ut des (doy para que me des).
Al tiempo que CC.OO. y UGT convenían con

el Ejecutivo la pionera reforma de las pen-
siones del lado de los ingresos, la ministra de
Trabajo Yolanda Díaz autorizaba un desem-
bolso de 17 millones de euros de dinero pú-
blico para los sindicatos, subvención
finalista destinada en un 70% a las centrales
del duopolio hegemónico (la paz social en
años electorales cotiza al alza). 

Al margen del aspecto económico, hay
una centralidad ineludible en la dignidad de
las pensiones. Alcanzar la jubilación con las
mejores facultades físicas, mentales y emo-
cionales puede representar un avance civili-
zatorio que ayude por refracción a mejorar el
entorno que habitamos. El retiro en la orgu-
llosa vejez, cuando por fin somos verdadera-
mente independientes, desactiva el miedo a
que te despidan (como afirma la autora de El
cuento de la criada en la cita que encabeza
este texto). Y desde esa condición de reco-
brada fortaleza anímica se puede enriquecer
a la sociedad civil con determinación huma-
nista (en la antigüedad clásica los años expe-
rimentados suponían una categoría, nunca
un hándicap). Es el momento de la ética
tanto tiempo postergada. De ahí la necesi-
dad de superar el actual avispero de las pen-
siones desde una nueva perspectiva que
ignore las leyes electoralistas de mercado.
Salvo que persista el infantil e infame some-
timiento de creer que se trata de una conce-
sión graciosa del poder de turno. El mapa no
es el territorio. n

A diferencia de Francia,
donde los sindicatos se
echan a la calle para 
impedir que Macron
imponga contra la mayo-
ría social la extensión de la
jubilación de 62 a 64 años,
aquí entre 
bomberos no se pisan 
la manguera
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Con toda seguridad este hecho
del enunciado es el acto re-
presivo de mayor contun-

dencia y alcance desde el intento de
golpe de Estado en julio de 1936.
Las directrices explícitas de sus mu-
ñidores, el crimen sistemático y la
violencia indiscriminada están en
su ADN. Baste recordar estas pala-
bras del general Mola el 25 de mayo:
Se tendrá en cuenta que la acción ha
de ser en extremo violenta para re-
ducir lo antes posible al enemigo. O
esta otra ya iniciado el golpe: Es ne-
cesario crear una atmósfera de te-
rror, hay que dejar sensación de
dominio, eliminando sin escrúpulos
ni vacilación a todo el que no piense
como nosotros.

A medida que el ejército fran-
quista avanzaba, miles de personas
de las vegas, campiñas y montes de
Cádiz, Sevilla y Córdoba se dirigie-
ron hacia Málaga. Su capacidad de
acogida quedó desbordada pese a
que se habilitaron alojamientos en
donde se pudo (entre ellos la cate-
dral), aflorando problemas sanita-
rios y de abastecimiento. Y al estar
militarmente desprotegida (las tro-
pas republicanas estaban concen-
tradas en la defensa de Madrid), la
ciudad era muy vulnerable.

Esa era la situación cuando en
enero del 37 el general Queipo de
Llano decidió tomar Málaga, des-
pués de haber avanzado rápida-
mente desde el Campo de Gibraltar.
Estuvo apoyado desde el norte
(Ronda y Antequera, y desde Al-
hama por el boquete de Zafarraya)
por el ejército italiano y la ayuda in-
estimable de la aviación nazi.
Cuando el ejército franquista se iba
acercando se puso en marcha una
masiva «huía» por la carretera hacia
el levante, convirtiéndose en un ob-
jetivo prioritario para la represión y
así lo anunciaba Queipo desde
Radio Sevilla, refiriéndose a que la
población huía como en «des-
bandá». 

La situación era muy despropor-
cionada y se emplearon a fondo: el
ejército rebelde con el apoyo de
unidades alemanas e italianas se
desplegaron para atacar la columna
humana por tierra, mar y aire. Por
tierra 10.000 camisas negras italia-
nos con carros de combates y autos
blindados, más la fuerza del ejér-
cito franquista del sur. Por mar,
tres cruceros franquistas («Cana-
rias», «Baleares» y «Almirante Cer-
vera») lanzaban obuses a muy

corta distancia, directamente con-
tra la población o sobre las paredes
montañosas para provocar des-
prendimientos de rocas sobre la
gente. Por aire, 100 aviones de la
aviación italiana y alemana descar-
gaban metrallas y bombas. 

La gente corría de noche y se
ocultaba durante el día en las duras
condiciones de un febrero muy frío
y lluvioso, por una carretera muy

estrecha y al borde de los acantila-
dos en los que difícilmente podían
esconderse y protegerse. Los ali-
mentos enseguida escasearon, las
personas enfermaban con facilidad
y las fuerzas de las más ancianas fla-
queaban, quedándose en los lados
de la carretera. Las que caían heri-
das no podían ser auxiliadas y tam-
poco había posibilidad de recoger
los cadáveres. Los testimonios in-
sisten en esta desalentadora situa-
ción de miles y miles de personas…
Porque de todas las violencias per-

petradas, este episodio es el de
mayor magnitud por población
afectada (entre 250.000 y 300.000,
principalmente mujeres, ancianas y
criaturas) y por el número de perso-
nas desaparecidas y asesinadas
(entre 15.000 y 25.000), así como
por las consecuencias para las tra-
yectorias vitales de quienes pudie-
ron sobrevivir. Y, sin embargo, es
bastante desconocido…

«La Desbandá tiene nombre de
mujer»
El proceso de recuperación de este
hecho es, por ello, el motivo de este
artículo. Aunque se venían cele-
brando diversos actos memorialis-
tas en algunos puntos de su
recorrido, no es hasta 2017 cuando
se organiza una marcha a pie desde
Málaga hasta Almería (210 km en 10
días). Este año la han realizado 150
personas, pero varios centenares
más han participado en diferentes
etapas, especialmente los fines de
semana. La logística de alojamien-

tos y comidas requiere un nivel
muy exigente, por eso, que se re-
suelva tan satisfactoriamente es
motivo de reconocimiento público
a su buena organización. Todos los
días hay, por otra parte, actividades
complementarias por las tardes
(música, teatro, recitales, presenta-
ción de libros…) que incrementa la
experiencia y la comunicación. 

Este año se ha querido tener una

especial consideración hacia la
mujer porque sobre ellas descansa-
ron el peso de la «huía», y también
porque son las mujeres las que ma-
yormente han atesorado en sus me-
morias estos acontecimientos. Para
resaltar este papel, la Marcha del
2023 ha adoptado este eslogan,
destacando la importancia que tu-
vieron las mujeres en la organiza-
ción, defensa, cuidado y protección
de tantas criaturas indefensas. En
esta ocasión se ha puesto de relieve
a Matilde Landa y Tina Modotti, dos
figuras importantes en estos he-

chos, pero nadie olvida a tantas y
tantas mujeres anónimas que hicie-
ron este camino poniendo toda su
energía en salvar vidas. Y no debe
ser cosa de un año, este dato siem-
pre debería ser destacado.

De Málaga a Almería no fue un iti-
nerario finalista
De 1936 a 1939 los desplazamientos
de población fue una constante en
toda la geografía española. Muchas
gentes que llegaron a Almería con-
tinuaron por el Levante e incluso
acabaron cruzando los Pirineos (ya
hay una iniciativa que trabaja en
este sentido y al final de abril está
prevista la «Marcha de La Retirada»
de Barcelona a Argelès-sur-Mer), y
por eso no son pocas las personas
que vienen de otras comunidades o
de Francia para recordar a su gente.
Otras muchas se embarcaron hacia
el Magreb, especialmente Argelia.

La reciente Ley de Memoria De-
mocrática prevé, junto a los «Luga-
res de Memoria», una figura propia,
«Senderos de Memoria», para reco-
ger los itinerarios de los desplaza-
mientos forzosos más significados.
Una figura de estas características
requeriría, para su conmemoración,
un planteamiento común y ajus-
tado a su carácter lineal extenso, en
cuanto a identificación geográfica y
dotaciones (señalización, paneles
interpretativos, y otras instalacio-
nes) para acoger adecuadamente
los hechos vividos en esos trayectos.
En este caso, la Marcha con el trans-
curso de los años ha ido sumando lu-
gares que deben ser recordados,
explicados, rememorados y monu-
mentalizados (uno de ellos el dedi-
cado a Norman Bethune, el médico
canadiense al que debemos el más
documentado testimonio, junto a
las fotografías de Hans Size). Corres-
ponde ahora dotar a este recorrido
de un sentido explicativo global y
particular, incorporando estos luga-
res concretos en un proyecto expo-
sitivo común y un tratamiento
formal que lo identifique como tal
«Sendero de Memoria».

El recorrido original (la carretera
costera) y el territorio actual presen-
tan transformaciones muy eviden-
tes. La Marcha intenta seguir la
carretera histórica, pero es inevita-
ble que presente paisajes muy dife-
rentes al de hace 86 años. La
antigua carretera litoral está en gran
medida transformada hoy en pa-
seos marítimos de urbanizaciones
litorales. Eso también comporta
que más gentes ven pasar esta Mar-
cha y no pocas se interesan por
saber su significado y las más aplau-
den esta iniciativa memorialista. n

La carretera de la Muerte
de Málaga a Almería en febrero de 1937

Gonzalo Acosta Bono

memorialibertaria
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TESTIMONIOS CONFEDERALES DE NUESTRAS VÍCTIMAS DEL FASCISMO FRANQUISTA

Miguel Tormos Adsuara, nació en el
pueblo de Almassora (Castelló), el
17 de marzo de 1897, hijo de Rosa

y Miguel. Militante del Centro Obrero “La
Unión”, de la CNT y la FAl y del Comité Re-
volucionario local, fue miembro de la Co-
lectividad Libertaria “Nueva Humanidad”.
Tuvo un hijo, Miguel, que nunca pudo dis-
frutar del cariño de su padre. Ingresa en pri-
sión el 11 de abril de 1939, por varias
denuncias de derechistas y fue fusilado en
el patio de la prisión de Castelló, en la deno-
minada la masacre del 25 de abril de 1940,
con 43 años.

Este trágico episodio, recogido en las
actas de la prisión y también por fuentes
orales, ocurrió así: “El preso anarquista de
Almassora, Manuel Requesens Agustí, fruto
de las torturas, se negó a arrodillarse en la
misa obligatoria del 24 de abril de 1940, y
fue ejecutado ese día en prisión. El cura, no
contento con una sola ejecución, exigió al di-
rector que al día siguiente, 25 de abril, fue-
ran ejecutados uno o dos presos de cada

celda de condenados a muerte, para escar-
miento general. Entre 24 y 28 presos, según
fuentes, fueron alineados en el muro del
patio, empezaron a cantar ‘Hijos del pueblo’,
mientras se obligaba al resto de población
reclusa a verlo y cantar el ‘Cara al sol’, y allí,
fueron asesinados”. Miguel Tormos estaba
entre los ejecutados, siendo llevados todos
ellos a la fosa común de Castelló.

El consejo de guerra y sumarísimo de ur-
gencia, 3237-C, se inicia en el mismo mo-
mento de su detención, con informes
condenatorios del ayuntamiento, guardia
civil y los esbirros de Falange, junto a otros
de derechistas del pueblo, inculpándolo de
actos de subversión y revolucionarios. Hay
un informe, con fechas contradictorias, que
sitúa a Miguel en los sucesos del cuartel del
Carmen en Zaragoza y en la sublevación del
9 de enero de 1920, con el anarquista
Ángel Checa al frente, tuvo juicio militar,
se le condeno a Reclusión Perpetua en el
Penal del Dueso (Santander), del que es-
capó, se fue al exilio en el extranjero, po-
siblemente Argentina, y regresó con la
amnistía de la 2ª República, sea en 1931 o
en 1936, volviendo a Almassora, hasta su
asesinato.

Miguel, en su corta vida, fue un activo mi-
litante de la Confederación, partidario de la
socialización de las economías locales, para
crear un mundo nuevo sin desigualdades
sociales, para erradicar las miserias y las pe-
nurias de la mayoría social, el pueblo llano,
que tanto las padecía y enfrentado directa-
mente a esas minorías privilegiadas, que te-
nían el poder y el control de los bienes y las
propiedades entre cuatro familias. Tomó
partido por la justicia social y luchó por ella,
costándole la vida. 

En las últimas exhumaciones de la fosa
de Castelló, se recuperaron sus restos. Se
había procedido a buscar familiares direc-
tos de Miguel, y encontramos a su nieto y
su nieta Eva Tormos. Realizadas las prue-
bas genéticas de ADN, dieron positivo y se
pudo devolver los restos, en una urna digna
para su traslado al Columbario de las Vícti-
mas, con presencia de su familia y otras
compañeras/os, para, tras más de 83 años
bajo tierra, devolver su recuerdo y dignidad
al presente. Con este sincero y modesto re-
cuerdo, recuperamos a un anarcosindica-
lista de base, una víctima más del
totalitarismo y la represión franquista, un
luchador por las libertades colectivas del
pueblo trabajador. n

Joan Pinyana Mormeneo

Comisión Memoria Libertaria CGT   

Miguel Tormos Adsuara, “Caldereta”
Una vida entera luchando contra toda tiranía y opresión

memorialibertaria

(Madrid 1 de febrero de 1924 – 30 de enero
de 2023 Valencia)

De niño le tocó sufrir la cruel Guerra en el
Madrid sitiado por las bombas. Su padre, ce-
netista ferroviario, iba en un tren blindado
recogiendo a los milicianos heridos en el
frente. Bien joven comenzó a trabajar de téc-
nico electricista y se afilió a la CNT clandes-
tina en 1943.

Como era muy peligroso actuar en el Ma-
drid franquista de la represión y la delación,
el Sindicato lo envía a Valencia con un aval
sellado por el Comité: “El portador de la pre-
sente es militante de este sindicato y se tras-
lada a esa por seguridad”. Y también le

construye una nueva identidad: Felipe Sán-
chez López, natural de Mondéjar (Cuenca).
Que trabajaba de oficial primera ajustador
de la empresa Marconi.

En Valencia entra en contacto con los
compañeros Francisco Calvillo, Isidro Guar-
dia… y comienza de nuevo su actuación
clandestina. Hasta que en el año 1961 es de-
tenido –Agustín lo atribuye a un chivatazo–
y es retenido unos días en la tétrica Jefatura
Superior de Policía de la calle de Samaniego,
de triste recuerdo. Finalmente es juzgado y
enviado a la Cárcel Modelo de Valencia,
donde convivió con el guerrillero “La Pas-
tora”. Pronto logra la libertad por una amnis-
tía de Franco y recupera su militancia
confederal.

Nosotros le conocimos en 1999, cuando
apareció por el local de la Fundación acom-
pañado por Isidro Guardia. Desde entonces
hemos mantenido una relación cordial y ha

participado en cuantos actos de afirmación
libertaria se han organizado y cuando se ha
requerido su presencia.

Aprovechaba cualquier ocasión para mos-
trarte con orgullo su carné de afiliado al Sin-
dicato del Metal de la Federación Local de
Valencia de la CNT, con fecha de ingreso
1943.

El año 2004 fue entrevistado para el do-
cumental “Siempre será La Pastora” del rea-
lizador francés, de origen español, Ismael
Cobo. En el año 2006 la CGT y la FSS orga-
nizaron un homenaje a los hombres y mu-
jeres que participaron en la revolución
libertaria y Agustín Torres fue uno de los ho-
menajeados. En el trabajo de documenta-
ción para redactar el libro y documental
“Vencidos”, de Aitor Fernández Pérez, edi-
tado el año 2013, participó dando su testi-
monio. Y se puede consultar una entrevista
en la web de la Diputació de València “Nues-
tra Memoria. Archivo de historia oral valen-
ciana”. 

Agustín era uno de los últimos confedera-
les valencianos testigos y actores de la he-
roica lucha de la CNT contra el franquismo.
Sus últimos años necesitó una silla de rue-
das pero siempre estaba animoso con una
cabeza ágil y despierta, y no se perdía nin-

gún acto de los organizados por la Funda-
ción. Nos abandona cuando le faltaban dos
días para cumplir los 98 años, pero nos deja
un grato recuerdo. 

Que la tierra le sea leve y un abrazo fra-
terno a su compañera Maribel, su apoyo in-
condicional durante tantos años, y a sus
hijos Óscar y Ana. n

Agustín Torres Ramos

OBITUARIO

Rafa Maestre

Fundación Salvador Seguí
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Sobre infiltrados, luchas y cadenas de confianza

1. Operación de Estado.
Desde que el pasado mes de junio de
2022, La Directa destapó el primer
caso de un policía nacional infiltrado
en los movimientos por la vivienda
de BCN, ha llovido mucho. Los mo-
vimientos populares de Barcelona,
Valencia y Madrid han sido el obje-
tivo, de momento, del espionaje de
agentes de la policía nacional que
bajo identidades falsas han inten-
tado sonsacar información para
fines de control de los movimientos
de resistencia al capitalismo.

Marc Hernández Pon estuvo
dos años infiltrado en el SEP C,
(Sindicato de Estudiantes de Paï-
sos Catalans), Daniel Hernández
Pons estuvo 3 años infiltrado en
el mov imiento libertario barce-
lonés con militancias intermi-
tentes en sindicatos de vivienda,
centros sociales o sindicatos;
Ramón Martínez Hernández se
infiltró durante dos años en el
mov imiento popular y antifas-
cista de Valencia y en el Centre
S ocial Okupat Anarquista
l’Horta; y recientemente, con
menor recorrido pero bajo un
perfil de infiltración parecido,
Mavi F. L. ha estado infiltrada 4
meses en el mov imiento ecolo-
gista radical y un centro social
en Madrid.

Todos estos nombres son fal-
sos, los nombres reales no se
pueden publicar, ya que la ley les
protege como agentes de los
cuerpos de seguridad del Estado,
pero lo que sí podemos saber es
que los tres primeros fueron
compañeros de la 33ª promoción
de la Escuela de Policía de Ávila
en junio del 2019 y que su pro-
ceso de infiltración empezó en
2020; Mavi, por el contrario, se
graduó en 2020 y se empezó a in-
filtrar en 2022.

Hay que destacar el caso del se-
gundo infiltrado destapado en
Barcelona, Dani, que utilizó los
lazos sexo-afectivos que creó con
diferentes compañeras para ga-
narse la confianza de ciertas per-
sonas y así poder entrar en
diferentes círculos de confianza
del movimiento libertario. Lo ha-
blaremos más adelante.

Analizando los hechos, y según
las informaciones que nos van
llegando, suponemos que la Poli-
cía Nacional tiene como objetivo
obtener información a toda costa
de los movimientos anticapitalis-

tas del Estado, que Daniel Her-
nández ha participado, a poste-
riori, en encuentros en la
Academia de Policía de Ávila
donde podría haber dado forma-
ciones a otros agentes sobre infil-
tración en entornos políticos de
izquierda; que si se ha destapado
solo una persona de la promo-
ción de mayo del 2022 puede
que otros agentes hayan recibido
ese mismo encargo. Por eso hay
que tener los ojos bien abiertos.

2. Los ojos bien abiertos, sin ce-
rrar las puertas.
El descubrimiento de estos casos,
en especial el segundo de Barce-
lona, ha generado una sensación
de desconfianza, de falta de segu-
ridad y de paranoia en los espa-
cios políticos donde se han dado
los casos de espionaje. Ha roto las
cadenas de confianza con las que
muchas veces se trabaja en nues-
tros entornos. Las infiltraciones,
en muchas ocasiones, han po-
dido generar un cierre de filas,
hermetismo y un giro a la endo-
gamia en los espacios políticos
donde han golpeado. Esta reac-
ción, más que natural, no deja de
ser también una consecuencia
buscada por la represión estatal y
un error de cálculo nuestro si cre-
emos en la tan pronunciada frase
de «que la repressió no ens aturi»
(que la represión no nos pare)
pues la potencia de nuestros mo-
vimientos reside en que son po-
pulares, masivos y contagiosos,
en que la participación de mili-
tantes y simpatizantes se pueda
dar con la máxima facilidad. Un
proceso que la represión, en sus
distintas caras (infiltraciones, de-
tenciones, penas de cárcel, etc.),
puede limitar o incluso destrozar.

Esto no quita que tengamos
que tener los ojos bien abiertos,
analizar cuáles han sido los he-
chos, los modus operandi y los
detalles de estas infiltraciones y
de otras pasadas, para poder en-
torpecer o para destapar sus labo-
res de espionaje, presentes y
futuras. Estamos seguros de que
las hay y las habrá.

Por otro lado, todo movimiento
de resistencia al sistema capitalista
tiene que usar un amplio abanico
de acciones para lograr sus cometi-
dos. Dentro de estos existen las ac-
ciones que no están dentro de la
legalidad vigente, y más en un con-
texto de endurecimiento de penas
y represión creciente.

S egún sus leyes, un piquete
puede ser un delito, la ocupa-
ción de una sede del PSOE

puede ser coacción y romper
unos cristales o hacer una barri-
cada con fuego, terrorismo. Con
todo, seguimos apostando por la
diversidad de tácticas y por que
la legalidad o no de nuestras ac-
ciones no nos condicione para
continuar haciéndolas. Solo nos
debe condicionar la efectividad
y la legitimidad. Debemos ser
aún más cuidadosas a la hora de
practicar la desobediencia civil o
la acción directa que pueda com-
prometer nuestra libertad. L os
puños nunca pueden golpear a
un ritmo diferente que el con-
junto del mov imiento, pero
estos deben ir bien protegidos
por un guante y es aquí donde la

afinidad y la seguridad se deben
extremar.

3. La instrumentalización de las
relaciones personales y afectivas.
El caso de Dani, el segundo infil-
trado de Barcelona, es espeluz-
nante por la brutalidad y el
sexismo que comportaron sus mé-
todos. Se ganó la confianza de di-
ferentes personas mediante lazos
de amistad y sexo-afectivos. A tra-
vés de espacios informales consi-
guió tejer nuevos lazos que le
permitieron entrar en diferentes
espacios políticos del movimiento
autónomo y anarquista barcelo-
nés, instrumentalizando de esta
manera tan horrible y durante
tanto tiempo las relaciones perso-
nales. No nos cabe ninguna duda
de que estamos delante de un caso

de psicopatía del agente que pudo
llevar su doble vida hasta extre-
mos enfermizos, lo que, por des-
gracia, ya nos habían anunciado
como posibles los Estados del
Reino Unido y Alemania. Desde
estas modestas líneas quiero en-
viar un abrazo caluroso a todas
aquellas personas que han tenido
que lidiar personalmente con todo
esto.

4. El recorrido judicial.
En Cataluña, se han denunciado
las dos inf iltraciones. CGT nos
hemos personado en la de-
manda por revelación de secre-
tos, en el primer caso, y por
impedir el ejercicio de los dere-

chos cív icos, abusos sexuales
continuados y delitos de tortura
o contra la integridad moral, en
el segundo.

Al hacer pública esta querella
contra el agente en cuestión,
contra su superior y contra el Mi-
nisterio del Interior, como res-
ponsable civil, un ejército de
trolls machistas y de extrema de-
recha se lanzó al ataque contra
todo lo que defendiera el posicio-
namiento de las víctimas… hasta
aquí, todo normal. Lo sabíamos y
nos defendimos. Lo curioso fue
que, desde posicionamientos fe-
ministas más clásicos e incluso
desde algunxs compañerxs sur-
gieron dudas y críticas a la actua-
ción judicial. Hay que entender
que no estamos hablando de un
caso de abusos sexuales típicos,

hay que entender la complejidad
de la situación y que esta quere-
lla es una novedad en términos
jurídicos. Conviene preguntarse
si las compañeras habrían mante-
nido relaciones afectivas si hu-
bieran sabido que ese personaje
pertenecía a la policía enten-
diendo que lo que las encuadra
en su grupo es su pertenencia a
unas ideas y prácticas contrarias
a la existencia de la propia poli-
cía. Deberíamos preguntarnos si
no es maltrato o tortura el dolor
psicológico que ha ocasionado el
agente para sonsacar informa-
ción a las afectadas, aunque haya
sido a posteriori. En este sentido,
y dado mi poco conocimiento ju-
dicial, recomiendo mucho el artí-
culo de Laia Serra, abogada de
CGT en estos temas, publicado
por La Directa pocos días des-
pués de presentar la querella:
‘Violencia institucional sexualit-
zada’ (https://directa.cat/violen-
cia-institucional-sexualitzada/).

El ministro Marlaska, por su
lado, dijo que en estos casos no
se persiguen ideas o movimien-
tos. Declaró textualmente: “Los
agentes cumplen sus tareas den-
tro del ordenamiento jurídico y
constitucional, previniendo la
comisión de delitos y generando
los datos y la información nece-
saria para garantizar la seguridad
de todos”.

Más allá del recorrido que
pueda tener la querella, y más
allá de la falta total de confianza
que tenemos como libertarios en
el poder judicial, es importante
fiscalizar al poder, ponerle todas
las trabas posibles para que le sea
lo más difícil posible criminali-
zarnos o reprimirnos y para no
vivir cada día más asfixiados por
las cloacas del Estado.

5. A modo de cierre.
Si el Estado ha gastado toda esta
cantidad de medios, dinero y es-
fuerzos, si ha utilizado estas tác-
ticas tan mezquinas, si se ha
saltado sus propias leyes en es-
piarnos… quiere decir que quizá
no lo estemos haciendo tan mal.
Que quizá nos vean como un
contrapoder al alza que en un fu-
turo cercano pueda llegar a ser
una amenaza. Y eso nos debe
congratular.

Debemos llenarnos de entu-
siasmo para seguir cavando trin-
chera. Para seguir en la pelea.
Para que cuando venga el si-
guiente ciclo de luchas estemos
más f uertes, más organizadxs y
más cercanxs de la victoria. n

Iru Moner

Secretario de Acción Social-Territorial 
de Catalunya
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Diariamente escuchamos y vemos la grave crisis
que supone el que personas de todo el mundo
se vean obligadas a dejar sus casas y emigrar de

sus países por múltiples razones: las guerras, las ham-
brunas, la persecución, el desplazamiento forzado, por
proyectos extractivistas o la falta de empleos... Sin em-
bargo, la idea de estas líneas es más compartir algunas
experiencias sobre cómo se vive un proceso para soli-
citar asilo político o ser refugiade en un país del norte
de Europa, Alemania específicamente. En esta oca-
sión, se abordará cómo es la llegada al país y el primer
día en el que se llega al Centro de Registro.  

Tomar la decisión de salir de tu lugar de origen no
es nada fácil, dejas atrás a tu familia, tus actividades, lo
que te gustaba hacer, tus alimentos, el trabajo y todos
esos lugares con los que tienes algún apego, pero al
saber que no tienes más salidas, que irte es la única op-
ción que te queda cuando tu vida correo riesgo, des-
pués de tomar la decisión, hay que dar los pasos
siguientes para el largo camino que es la petición de
asilo político.  

El lugar donde tendrás que hacer el registro como
solicitante depende mucho de la ciudad por la que se
ingrese al país, de cuál sea tu lugar de origen —debido
a las posibilidades, restricciones y limitaciones de
acuerdo con la nacionalidad que se tiene— y, claro, de
todas las dificultades que se encuentren en el trayecto
de tránsito. 

Sin la pretensión de generalizar, para les migrantes
de Medio Oriente, por ejemplo, aquellos que llegan de
Siria, Afganistán o Irán, que por lo regular hacen un tra-
yecto de 60 días caminando y viajando en auto o en
bus de vez en cuando, suele ser menos complicado lle-
gar a Berlín o Hamburgo. Para quienes llegan de África,
por decir, de Angola, que tuvieron la gran oportunidad
de viajar en avión, es en el momento en que aterrizan
y salen del avión cuando hacen la petición de asilo en
el aeropuerto y desde ese instante les envían al centro
más cercano para su registro; allí les piden infinidad de
datos personales y documentos para comprobar tu
identidad. ¿Pero cómo cargar con todo ello cuando
sales huyendo en condiciones de inseguridad extre-
mas? ¿Cómo afrontar todas esas trabas después de las
dificultades en el tránsito para llegar y entrar al país? 

Otras personas que viajan desde África llegan por
Italia cruzando el mar Mediterráneo en balsas, botes o
buques, otras más lo hacen ingresando por Melilla, Es-
paña, y continúan sus recorridos en autos y a pie hasta
llegar a su destino final. Me encuentro con que, al pasar
por España, hay quienes aprenden a hablar algunas
palabras en español ante la necesidad de comunicarse
y leer las señales para la ruta a seguir. Es el caso de mu-
chas personas procedentes de Marruecos que se co-
munican en otras lenguas. 

Para les refugiades de América Latina o Asia lo más
probable es que su viaje lo hayan hecho en avión, aun-
que el transporte que se utiliza para llegar hasta el des-
tino dependerá de qué redes de apoyo se hayan
construido anticipadamente para ir trazando el ca-
mino, de si ya tenían familiares viviendo en el país, de
si es la primera vez que lo intentan o si ya se conocen
algunas rutas, de si eres mujer u hombre, si viajas
sola/solo o si vas en compañía. 

Al final, la forma en la que llegas al país de destino
es relevante para las autoridades migratorias, especial-
mente si queda registro en otro país de la Unión Euro-
pea de que hayan pasado por ahí. El Al final, el Estado
alemán clasifica a todes por su nacionalidad y son en-
viades a lugares que estén menos poblados, ciudades
o pequeñas poblaciones del este de Alemania por
ejemplo. Cabe señalar que, en estos lugares de acogida
para refugiades, existe hoy en día un racismo que

puede pasar invisibilizado, te puedes encontrar con
personas con actitudes e ideología neonazi que te tra-
tan con rechazo. 

Retomando. Uno de los centros para solicitantes de
refugio o asilo se localiza en Bochum, una ciudad del
oeste de Alemania. Llegar hasta allí depende de si la
persona tiene redes o va completamente sola, ya que
esas redes pueden ayudarla para indicarle su ubica-
ción, no demasiado clara. Otra limitación es la lengua,
uno más de los muros que les refugiades se encuen-
tran porque la mayoría que llega no habla ni alemán
ni inglés y deben de enfrentarse a una serie de requi-
sitos que, si no se entiende el idioma, vuelve aún más
complicado el proceso ya que, aunque uno de los de-
rechos es contar con traductor o intérprete, en los cen-
tros no suele haber de todas las lenguas con lo que se
retrasa aún más el proceso de la solicitud.  

Una de las primeras impresiones al llegar al centro
de registro es que se percibe un ambiente poco
común, todo es nuevo, se ven demasiades policías
desde la entrada, edificios del mismo color, autobuses
formados dispuestos a salir, filas de carpas y personas
de diferentes naciones, de lugares que nunca te ima-
ginaste conocer. La mayor parte del tiempo se respira
un aire tenso, suelen ser los niños y niñas quienes in-
tentan buscar amigues, juegan y se desplazan por los
pasillos, elles son de las pocas personas que interac-
túan entre sí y que tratan de socializar, a les adultes se
les ve tristeza en sus rostros, desesperación, angustia,
desconcierto, ansiedad y nervios ante la incertidum-
bre. Algunes niñes llevan sus juguetes consigo, otres
a sus mascotas, por lo regular un perro pequeño o un
gato, si la familia es grande y tuvieron la oportunidad
de cargar con cosas y resguardarlas durante su tra-
yecto, llevan consigo muchas maletas, pero si van
solas/solos usualmente llevan una mochila o un bolso
de mano, no hay mayores objetos dentro de las carpas. 

En cuanto se llega al centro, se canaliza a todas las
personas a la carpa de registro donde hay muchas ban-
cas y sillas negras acomodadas para que vayan to-
mando lugar e iniciar la solicitud. También se
encuentra una mesa con galletas y agua por si les ape-
tece tomar o comer algo ya que el día será duro: hay
que esperar turno y acomodarse en un lugar comple-
tamente desconocido, con personas de todas partes
del mundo con quienes de inicio sólo compartes la
falta de certeza de qué pasará con ellas. 

En el interior de la carpa, después de estar en la fila
esperando por varias horas, al llegar tu turno, hay un
pequeño stand con una persona que se encarga de
hacer las primeras preguntas, tomar una foto y hacer
el registro. Al salir de esa carpa, con la continuación de
la pandemia de COVID, se implementó la aplicación
obligatoria de un test para detectar el bicho. Después
de eso, se les envía a otra sala de recepción para seguir
con la larga espera para que les asignen un lugar en el
campamento.

Hay personas que comienzan a platicar entre sí y
puedes darte cuenta de la gran diversidad de lenguas:
árabe, farsi, kurdo, ucraniano, chino… En la clasifica-
ción de las nacionalidades, primero llaman a quienes
provienen de Ucrania y se las llevan inmediatamente
a otro lugar. A todas las demás, les trasladan a otro au-
ditorio donde les toman sus datos y piden alguna
identificación, el pasaporte o el Documento de Iden-
tidad. Les ofrecen algo de comer, comida rápida,
sopas, té, jugos, café, sándwich y galletas. Así van pa-
sado las más de diez horas que dura el proceso y, fi-
nalmente, en la madrugada van llamándoles,
persona por persona, para subirles a un bus con
rumbo desconocido, con la duda de cuál será su des-
tino… n

La llegada

NÓMADA SIN RUMBO

Bajo este in-
usual nombre
nace uno de

los últimos proyec-
tos de las Gentes de
Baladre, a modo de
remake mejorado
sobre uno de los títu-
los que más buenos
momentos nos ha re-
galado: “RBis y Feminismos. De la centralidad del empleo a la centralidad
de la vida”; publicado por primera vez en 2015, fue fruto de una conjunción
de ideas que se remontan a 2002, pero que cristalizan en 2012 durante el
Encuentro de Baladre celebrado en Cuenca, un dulce momento del acti-
vismo de la ciudad, en un entorno, además, de movimientos sociales y al-
ternativas al modelo capitalista que llamábamos “El Hospi”, un CSO
inaudito en una ciudad inaudita, mezcla de conservadurismo y rebeldía,
en momentos de crisis en los que todo parecía desmantelarse. Que fuera
en aquel momento, no es pues casual, como no lo era que el feminismo
empezara a abrirse un hueco en los movimientos sociales, que aun vetaban
el protagonismo de la visión de género en los debates.

Tras llamadas, encuentros, escritos y correcciones dimos un primer
paso con un pequeño documento que se debatiría en Madrid (un año
más tarde), mientras una gran manifestación terminaba en altercados
que herían a algunos y algunas integrantes de Baladre. Anécdota aparte,
este pequeño texto nos dio pie a elaborar el librito referido. Pero ha pa-
sado el tiempo y cuando se publicó en 2015 asistimos a la eclosión de los
Feminismos con manifestaciones tan míticas como la del 7 noviembre,
el 25 de noviembre de ese mismo año y el 8 de marzo del siguiente. Algo
se movía de forma muy fuerte, un despertar imparable que ha llegado
hasta nuestros días con la misma furia que fuerza, entramando nuevos
debates, nuevos parámetros y metas, por lo que repensar aquel “RBis y
Feminismos…” se convirtió hace un par de años en algo imprescindible. 

Y en este punto estamos, organizando unos talleres on line de los que
las compas nos explican:

¿Cómo surge la idea de estos talleres?
Pues no sabemos si es algo que surge o que ya tenemos integrado en

nuestro hacer, en la realización de textos o trabajos colectivos que nos
permiten crecer y aprender colectivamente. Es algo que hemos ido inte-
grando en Baladre, al ser colectivos pequeños, crecer con otres nos da
sentido. La idea vuelve a salir en el último encuentro, de nuevo en
Cuenca y viendo que nuestra propuesta de RBis se aleja cada vez más de
otras propuestas, consideramos importante empezar por lo básico, que
es mostrar su fuerza antipatriarcal, decolonial, anticapitalista, etc.

¿A quiénes se dirigen estos talleres?
Principalmente a los cuerpos disidentes que han diversificado las lu-

chas feministas, pero que al mismo tiempo están siendo criminalizados
por otros feminismos que se autoproclaman los únicos, olvidando que
las luchas se construyen desde abajo; por ello los denominamos transfe-
minismos y estamos con las luchas antirracistas, contra la gordofobia,
junto a feministas lokas, rurales, marginales, gitanas, contra las cárceles
y sobre todo por acabar con la feminización de la pobreza, por supuesto,
y mucho más.

¿Cuántos talleres se han celebrado hasta ahora?
Se han realizado ya dos, uno en enero y otro en marzo de 2023, ambos

de sensibilización y aproximación a lo que es y significa la RBis.
¿Qué objetivo se persigue?
Además de extender la propuesta entre gente más diversa, con un es-

pectro de edad más amplio y con nuevas inquietudes, el resultado de
estos debates-encuentros queremos que sirva de base para reeditar RBis
y Feminismos, con visiones no nuevas pero sí por fin con voz, porque
han permanecido, entendemos, calladas lamentablemente.

¿Cuándo se celebrará el próximo taller? Y ¿cómo participar?
El próximo será el sábado 1 de abril y la forma de participar se publicita

por redes, pero igualmente en este enlace https://t.me/+nK2Z_DPZoal-
kOTE0 se puede empezar a tener contacto. En este tercer encuentro se
pretende una profundización en las temáticas surgidas en los anteriores:
crianza, cuidados, intensidades y sufrimientos emocionales, autodefensa
económica, criminalización de la pobreza, comunidad, pensiones, dere-
chos…, etc. n

Tejiendo RBis Transfeministas

Gentes de Baladre



Rojo y Negro | Nº 377. Abril 2023

l24

Sin Fronteras

Más de 50 organizaciones
de Argentina, Brasil,
Chile, Colombia, Fran-

cia, Paraguay, Uruguay, Perú a las
que se sumó la CGT del territorio
español fueron partícipes del
XIV Encuentro Latinoamericano
de Organizaciones Populares
Autónomas (ELAOPA) celebrado
este año en Rosario provincia de
Santa Fe en Argentina. En la
ELAOPA se dan cita diferentes
tipos de organizaciones popula-
res autónomas que en algunos
casos son financiadas por sindi-
catos y en otros poseen una eco-
nomía autónoma. El objetivo
principal de la ELAOPA es “forta-
lecer las organizaciones popula-
res y el protagonismo de los
pueblos latinoamericanos”. 

La ELAOPA comenzó con una
presentación por parte de un re-
presentante de cada organiza-
ción que expuso brevemente

cuáles eran sus actividades,
cómo se organizaban, cuáles
eran los objetivos de su partici-
pación o cómo habían logrado
ayudar a la comunidad. Para
luego poner en común en los
distintos ejes de trabajo, las
problemáticas más concretas
donde incidir y finalmente,
entre todas, resolver algunos de
los planteamientos desde la ex-
periencia de las organizaciones
presentes que trabajaban en los
distintos países y lograr así nue-
vas soluciones. 

Uno de los ejes de trabajo fue
el sindical, donde se debatió
sobre la organización de las ta-
reas de los sindicatos y la lucha
defendiendo nuestros principios
en el sector público y en el pri-
vado, tanto para pensar estrate-
gias de lucha y organización por
reivindicaciones sentidas por el
conjunto como para proyectar la
recuperación de aquellos sindi-
catos que tienen anquilosadas
direcciones reformistas o a la

hora de habitar las organizacio-
nes sindicales y de convivir con
otras corrientes. Tender lazos de
solidaridad con otros gremios y
sectores en lucha fue otro de los
fines. Las articulaciones y coor-
dinaciones sindicales fueron la
base de nuestra estrategia a la
hora de pensar en la unidad del
movimiento obrero, una unidad
basada en la calle y en la acción
directa. 

En el ámbito estudiantil se fue
trazando el camino de la recupe-
ración de los organismos gremia-
les y sindicales del sector, se
pensó la mejor forma de conju-
gar la defensa de la educación
pública, los problemas básicos
del estudiantado, el ir generando
una impronta de clase y autó-
noma de las organizaciones es-
tudiantiles —vinculadas a los
problemas reales de los sectores
populares y la conflictividad so-
cial—, sin perder de vista una me-
todología acorde a los diferentes
perfiles militantes. 

En cuanto a la lucha feminista,
teníamos el desafío de seguir
avanzando en la incorporación a
la agenda reivindicativa general
(de aspectos como son el acceso a
la libre interrupción del embarazo
o el fin de la violencia machista),
las distintas problemáticas y rei-
vindicaciones de cada sector la-
boral. Transversalizamos una
agenda general y reivindicacio-
nes específicas en nuestras orga-
nizaciones populares, e imprimir
en cada compañera/o un estilo
militante acorde a nuestros prin-
cipios en torno a un feminismo
de las de abajo. Asimismo fue
necesario debatir aquellos meca-
nismos que funcionen para
combatir la opresión machista
tanto en los ámbitos sociales
como en cada organización. 

También tuv imos presente
obser var posibles desv iacio-
nismos o peligros de institu-
cionalización en este ámbito
de lucha. Para la defensa del
medio ambiente, los bienes co-

munes, el territorio y las pro-
pias comunidades se hizo im-
prescindible pensar ejes
aglutinantes y relacionar las
distintas problemáticas de
acuerdo a cada región. Saber
hacia dónde y cómo acumula-
mos fuerzas no fue tarea senci-
lla y mucho menos cuando la
disputa por el territorio no solo
involucra al Estado sino a terra-
tenientes, empresas trasnacio-
nales y los cárteles de la droga.
En las barriadas populares se
buscaron aquellos ejes convo-
cantes/aglutinantes a la hora de
avanzar en la organización de
los vecinos, en un contexto de
profundización de la pobreza y
carestía. Af rontando desde la
lucha la preocupante descom-
posición de las redes solidarias
y comunitarias que el avance
de la represión, el narcotráfico
y la violencia social viene des-
plegando. En la tarea cotidiana
debemos marcar la diferencia
con las relaciones clientelares
que teje Estado y las organiza-
ciones punteriles, o la prédica de
resignación e individualismo de
las iglesias y ONG. El riesgo de
institucionalización —siempre
latente— fue un elemento a no
descuidar.

Estos fueron los ejes agluti-
nantes de la ELAOPA. Se habló
de qué forma se organizan en los
barrios (centro social, asamblea,
movimiento, ateneo, multisec-
torial), qué formas organizativas
les permiten acumular fuerzas,
qué dinámicas tienen que tener
las organizaciones de base mili-
tante (periodicidad, convocato-
ria, temario, ejes de lucha), los
problemas a los que se enfren-
tan los sindicatos sectoriales y
la manera de hacer que las listas
más combativas salgan elegidas
—aquí hago un inciso y explico
que en la mayoría de países sud-
americanos que participaron en
la ELAOPA, los sindicatos son
gremiales y son las diferentes lis-
tas que se presentan, las que
marcan la tendencia política que
llevará el sindicato durante el
tiempo de vigencia electoral—.
También se debatió en cómo lu-
chan contra la opresión ma-
chista en los barrios, sindicatos y
organizaciones de base, entre
otros temas. 

Algunos de los ejes aglutinan-
tes, que estaban presentes en
todos los países, era el acceso a
una vivienda digna en las co-
munidades más aisladas, para-
lelo a los problemas con el agua
potable y la falta de ayuda por
parte de los Estados a estos sec-
tores. En Brasil y Colombia en
los ateneos se están organi-
zando para ayudar a los jóvenes
de la Comunidad a acceder a la

En el ELAOPA 2023

Carla Aguirre y David Blanco
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La CGT ha tenido la suerte de poder compartir
junto a los compañeros de SUD-SOLIDAI-
RES y de CNT-SO las jornadas de huelga ge-

neral del 31 de enero y 7 de marzo en París.
Jornadas históricas por el número de personas que
han salido a la calle a defender sus derechos, como
también porque el total de los sindicatos franceses
han sido capaces de unirse y salir a la calle contra
el Gobierno de Macron.

Sobre la mesa está una reforma de las pensio-
nes por parte del Gobierno de Macron que sube
la edad mínima de cotización a los 64 años y a 43
años de cotización a la Seguridad Social los exigi-
dos para poder cobrar el 100% de la pensión. A
nadie se le escapa que o empiezas a trabajar a los
21 años o es imposible que te jubiles con un 100%
de jubilación con 64 años. El Gobierno de Macron
se niega a sentarse a negociar con la parte social
esta reforma y es lo que ha motivado que sindi-
catos acostumbrados a firmar cualquier reforma
propuesta por el Gobierno, estén ahora mismo
muy enojados porque esa falta de diálogo con el
Gobierno, les hace exponerse a una incompren-
sión por parte de sus afiliados del porqué de su
existencia. 

La unión sindical es importante, como también
ver un contexto diferente con un Gobierno auto-
ritario que se olvida de que sus sindicatos amigos
han sido excluidos de su tarta del pastel, que ahora

esos sindicatos que nunca han gastado sus cajas
de resistencia, están sacando a sus afiliados a la
calle, que el resto de sindicatos libertarios y com-
bativos acompañan y suman llegando a manifes-
taciones con casi un millón de personas por las
calles de París, que los chalecos amarillos y los gru-
pos autónomos cargan contra los comercios que
resisten abiertos y contra la policía que se ha acos-
tumbrado a cargar indiscriminadamente en cual-
quier manifestación que el pueblo francés haga
contra el Gobierno. En definitiva estamos viviendo
un contexto histórico de lucha obrera en el siglo
XXI en Francia, lucha de todos los sindicatos, lucha
de la clase obrera que ve como una vez más pierde
los derechos.

Y desgraciadamente en España y paralelamente
a este decreto francés, casi sin hacer ruido y sin que
los medios de comunicación se hagan eco de la no-
ticia, nuestros sindicatos del Gobierno, CC.OO. y
UGT han pactado una reforma de las pensiones
que nos lleva a tener un mínimo de 29 años coti-
zados para poder cobrar el 100% de las pensiones
y 67 años como edad mínima para poder jubilarte.
Es vergonzoso que sindicatos “obreros” nos sigan
quitando derechos, defendiendo a la patronal y los
Gobiernos, siempre con excusas de que no se
puede hacer más, siempre con recriminación a la
lucha en la calle, en los centros de trabajo y mi-
rando al otro lado cuando sindicatos como la CGT
no hace sino crecer y defender a nuestras compa-
ñeras y compañeros de la patronal, el Gobierno y
los sindicatos amarillos. n

Sin Fronteras

Universidad. Ya que parece que
solo pueden acceder a la Educa-
ción universitaria los que tienen
medios. También se organizan ac-
tividades de apoyo escolar. En
Uruguay y debido a la gran crisis
que provocó el COVID y la falta de
recursos en los sectores más des-
favorecidos, nace las organización
de comedores populares, es el
Caso de la Cumparcita, una Olla
Popular donde cada domingo dan
de comer a 500 vecinos del barrio
de la Teja y donde además se rea-
lizan actividades para que los “gu-
rises” (niñas y niños) puedan salir
de la calle y hacer actividades edu-
cativas o deportivas queriendo
concienciar a la comunidad del
trabajo social, de la ayuda mutua
y no sólo de la ayuda como algo
implícito. 

En Chile, por otro lado, tienen
la problemática de encontrar
centros de acción comunitaria. El
Estado no provee espacios para
los jóvenes con lo cual se ha per-
dido el sentido de ay uda social.
Con déficit de atención y el con-
sumismo constante los jóvenes
se apoyan más en las drogas. En
el caso de Paraguay, dos compa-
ñeros explicaron que de forma

unipersonal estaban ayudando a
una comunidad entera llamada
el Bañado donde viven personas
de pueblos originarios que el Es-
tado quiere desalojar, ya que el
coste de esas tierras ha aumen-
tado, con la excusa de darles una
vivienda mejor en otras tierras
más alejadas y poder generar un
negocio inmobiliario ahí.

Luego de todas estas experien-
cias compartidas y cambio de
ideas y opiniones quedaron en
común algunas proyecciones
que eran comunes a todos los
pueblos en Latinoamérica. La
tarea de recuperar la Memoria de
los pueblos, la transformación de
subjetividades a través de otros
valores, la unión y coordinación
entre organizaciones sociales
sindicales y estudiantiles en los
territorios o profundizar debates
y mantener la unidad entre las
organizaciones presentes nos lle-
varon a un fin de semana fructí-
fero donde la CGT debatió,
aportó y se trajo un trabajo útil
para seguir creciendo junto a los
demás sindicatos y organizacio-
nes libertarias en la defensa de
nuestros valores anarcosindica-
listas allá donde vayamos. n

Arden las calles en Francia 

Secretaría de Relaciones Internacionales
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Los sectores de cuidados son un sector al alza. La que vino a llamarse
“generación del baby boom” envejece y no en las mejores condicio-
nes. La alimentación, el ocio, el estrés, la polución… nos llevan hacia

una vida más larga pero mucho menos salubre. En un futuro no muy le-
jano gran parte de la población necesitará asistencia domiciliaria o una
plaza en una residencia. En definitiva, gente que nos cuide, sin contar con
el servicio sanitario que ya nos cuida en el día a día.

Mucho se ha hablado de las mujeres y el cuidado. Debido a los roles en los
que nos hemos criado (los niños juegan con coches y pistolas, las niñas con
muñecas y cocinitas), las personas que eligen trabajos relacionados con el
cuidado de personas son mayormente mujeres y es por eso por lo que son
trabajos más precarios y socialmente menos valorados. Cuando hablamos
de precariedad en sectores, hablamos siempre de sectores feminizados y
solo en referencia a los salarios. Los sectores feminizados tienen convenios
con derechos mucho más limitados, peores condiciones laborales y menor
reconocimiento de accidentes y enfermedades profesionales. 

Todos los sindicatos dicen ahora ser feministas y trabajar por los dere-
chos de las mujeres mientras despotrican por tener que utilizar un len-
guaje inclusivo en sus discursos. No todos los sindicatos son iguales. Los
sindicatos se nutren de personas, y las personas tienen (o no) valores. 

En dos empresas del sector de Servicio de Atención Domiciliaria (SAD)
se han hecho elecciones sindicales. En SACYR, de la zona sur, y Domus Vi,
de la zona norte. En ninguno de los dos contábamos con representación
sindical, sólo con un puñado de mujeres que lo han ido dando todo día a
día en estos últimos años. Por suerte, la gente ya no cree en los sindicatos
dinosaurios que viven de la inercia del pasado sin dar un palo al agua salvo
para pelotear en la empresa y asegurarse sus liberados en las negociaciones
de Convenio. Por justicia, la gente reconoce a las personas que te cuidan,
también cuando son las compañeras que hacen tu mismo trabajo para irse
luego a casa a revisarte la nómina. 

Y es que esas afiliadas de CGT, compañeras del Servicio de Atención Do-
miciliaria, han hecho esto y mucho más, siendo un ejemplo de dedicación
y trabajo bien hecho del que todas y todos debemos aprender. Por poner
un ejemplo, han estado incluso contactando con trabajadoras con coche
para que se trajeran a votar a otras con dificultades para desplazarse desde
los pueblos de la zona al lugar de votación. Y estos han sido los resultados:

SACYR – De no tener delegadas en un comité de 23 personas, han ob-
tenido estos resultados:

l 11 delegadas de CC.OO.
l 10 delegadas de CGT
l 2 delegadas de UGT
Domus Vi – De no tener delegadas en un comité de 17 personas, han

obtenido estos otros:
l 15 delegadas de CGT
l 2 delegadas de CC.OO.
l UGT no consiguió ni sacar lista
Tenemos que dar la enhorabuena a estas compañeras que han llevado

el sindicalismo de CGT a lo más alto en el sector ganándose, además, la
oportunidad de formar parte de la mesa de negociación de su siguiente
Convenio Colectivo. Tras los nervios de estos días, una nueva etapa para
aprender y para organizarse, para llevar a CGT a lo más alto en su sector
y, por supuesto, para cambiarlo. Sin duda sus compañeras de trabajo
están ya en las mejores manos. n

En las mejores manos

Eje Violeta

Asesinadas por Terrorismo Machista durante
el mes de marzo de 2023

n 12-3-23 Oviedo. Tatiana, 44 años
n 11-3-23 Alcobendas (Madrid). Mujer, 33 años
n 10-3-23 Villanueva de Gállego (Zaragoza). Mª del Carmen, 39 años

Alicia de Oficios Varios Madrid

p Marga y Ángeles del SAD

8-M: Movilizaciones feministas en todo el Estado

p Valencia

p Málaga

p Valladolid

p Zaragoza

p Barcelona

p Burgos

p Úbeda

p Tenerife

p Alacant

p Bilbao
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Un genocidio silencioso se está
produciendo en el mundo,
aunque en este artículo cite-

mos a nuestro país, España. Los
datos estadísticos provenientes de
diversas fuentes, entre ellas el Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas,
dicen que los suicidios aumentan
año tras año.

Cuando se proporcionan datos
anuales sobre las causas principales
de muerte, una de las más significa-
tivas es la derivada de los accidentes
de tráfico; hace diez años la primera
causa de muerte extrema eran estos
mismos. Hoy en día es el suicidio.
Comparando nuestras cifras con las
de la Organización Mundial de la
Salud (OMS) constatamos que el pro-
medio nacional de suicidios por cien
mil habitantes se encuentra leve-
mente por debajo de la media mun-
dial, pero si analizamos esos mismos
datos por provincias se descubre que
la mitad de las provincias españolas
están situadas por encima.

Un informe titulado Evolución del
suicidio en España en este milenio
(2000-2021), realizado por Alejandro
de la Torre Luque (Universidad
Complutense de Madrid) revela ci-
fras aterradoras que exponemos a
continuación.

“Desde 2018 observamos una ten-
dencia creciente de mortalidad por
suicidio año tras año. La pandemia
de COVID ha supuesto un incre-
mento de las tasas de mortalidad por
suicidio”.

En 2020 crecieron en España un
3,6% los suicidios. En 2021 el creci-
miento ha sido de un 0,8%. Se
puede decir que en 2021 fallecieron
once personas al día en nuestro país.
El 75% de los fallecidos en 2021 eran
hombres. El 50% del total (hombres
y mujeres) tenían una edad entre
40-64 años; el 31% tenía igual o más
de 65 años, y un 13,8% entre 25 y 39
años; un 5% entre 10 y 24 años.

El 87% de las personas fallecidas
habían nacido en España y el resto
procedían de otras naciones. Con
respecto a estas últimas se ha produ-
cido un aumento de un año a otro de
un 3,1%. Otro dato a considerar es
que el 32% de las personas fallecidas
vivían en capitales de provincia, un
24% en ciudades pequeñas entre
diez mil y cincuenta mil habitantes;
el resto residían en ciudades de más
de cincuenta mil habitantes, sin ser
capitales de provincia.

El informe destaca “un claro au-
mento de la mortalidad por suicidio
en los meses de verano”. Ha sido en

el mes de julio donde se produjo el
mayor número de fallecidos en el
año 2021.

“En relación a distribución geográ-
fica se observan las tasas más altas
de mortalidad por suicido (tasas su-
periores a 10 por cien mil habitantes)
en Galicia, en Asturias, Castilla y
León (Zamora, León, Palencia,

Burgos y Ávila), Aragón (Teruel y
Huesca), Cataluña (Gerona y Ta-
rragona) y Andalucía (Córdoba,
Jaén, Málaga y Granada). Jaén, Za-
mora y Lugo tienen las tasas de
suicidios más altas. Las provincias
de Guadalajara y la Comunidad de
Madrid tienen las tasas más bajas del
Estado”.

En lo que llevamos de sigo XXI
han existido dos circunstancias
que se han relacionado con un
empeoramiento de la salud men-
tal, y de manera directa con el au-
mento de la tasa de suicidios: la
crisis económica de los años
2008-2014 y la pandemia por
COVID-19.

En cuanto al país de origen de las
personas fallecidas, se verifica un in-
cremento anual del 6,5% en perso-
nas nacidas en España, entre
2018-2021; y del 24,3% en personas
nacidas fuera de España. Es obvio
que el grupo social más afectado por
la pandemia es el de las personas re-
sidentes en España procedentes de
otras naciones.

Según el informe consultado “las
expectativas no son nada promete-
doras, dado que se espera que la ten-
dencia creciente se mantenga
también en el año 2022, a juzgar por
los datos preliminares que ha libe-
rado el Instituto Nacional de Estadís-
tica”.

Todo lo anterior son datos fríos,
descarnados, cifras insuficientes que
no proporcionan información sobre
la clase social de las personas falleci-
das ni sobre la situación de precarie-
dad, material e inmaterial, en la que
se encontraban en los momentos
previos a su fatal decisión. Tampoco
se ofrecen referencias sobre los in-
tentos fallidos que se han producido
en los años citados. Este último dato
nos podría presentar la verdadera
magnitud del problema. Hay que
tener presente que a finales de los
años 90 España tenía una tasa de
suicidios del 8% por cien mil habi-
tantes. En veinte años nos hemos
aproximado al 10%, a la media euro-
pea, existiendo provincias como
Lugo que han alcanzado en 2021
una tasa del 15,6% por cien mil habi-
tantes.

Desde nuestro punto de vista, el
anarcosindicalista y anarquista, las
organizaciones que se manifiestan
en estos ámbitos ideológico-filosófi-
cos tienen un trabajo pendiente
sobre la masa social depauperada y
carente de horizontes transformado-
res, es decir, sin esperanza de cam-
bio. Decía una canción “me matan si
no trabajo y si trabajo me matan, me
matan, siempre me matan”. Hoy la
relevancia del problema se sitúa en
que nos estamos matando nosotras,
ya no hace falta que el Estado y el Ca-
pital nos torturen y ejecuten suma-
riamente, su labor pedagógica es
más sutil: nos alienan y destruyen
en nuestras bases psicológicas para
convertirnos en seres sumisos y
vulnerables, para desecharnos sin
escrúpulos cuando ya no le servi-
mos. Esta mecánica genocida de-
grada necesariamente nuestra
“salud mental” y nos conduce inexo-
rablemente a acabar con nuestras
vidas para poner punto y final a un
sufrimiento emocional que en un
momento dado nos llega a resultar
insoportable.

El sistema de creencias neoliberal
nos ha penetrado hasta lo más pro-
fundo de nuestras conciencias. A esa
forma de procesamiento, de proce-
sar el mundo, individualista e insoli-
daria, debemos oponerle nuestra
rica forma de construir las relaciones
sin dominación, nuestra moral liber-
taria. Tenemos que hacer ver a las
personas que nos observan y escu-
chan que el futuro está en nuestras
manos y que dicho futuro se cons-
truye en el ahora, a partir de concep-
ciones diferentes de las formas de
relacionarnos; nuestro enemigo no
es nuestra vecina o nuestra compa-
ñera de tajo, sino la clase dominante,
el Estado y sus advenedizos colabo-
radores. Empecemos por sustituir el
sistema de creencias del Capital por
el nuestro, el de la utopía siempre en
construcción, “La idea”, ese es el ca-
mino.

“No teniendo una idea del fu-
turo, tampoco tenemos una idea
de hoy, porque el hoy para el hom-
bre [y la mujer] de acción, no es
sino un prólogo del futuro” (Fer-
nando Pessoa). n

Psicología en rojo y negro

Me matan si no 
trabajo y si trabajo 
me matan

Ángel E. Lejarriaga

Ya no hace falta que 
el Estado y el Capital
nos torturen y ejecu-
ten sumariamente, su
labor pedagógica es
más sutil: nos alienan
y destruyen en nues-
tras bases psicológi-
cas para convertirnos
en seres sumisos y
vulnerables
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ALBA FERNÁNDEZ SANTOS, SINDICATO DE ENSEÑANZA GRANADA

Me gustaría presentarme con el
mismo formato que utiliza Mer-
cedes Sánchez Sáinz en su libro

“Pedagogías Queer”: soy Alba, mis pronom-
bres son ella/elle, soy de Huelva, tengo
acento andalú, soy blanca, paya, bisexual,
tengo 26 años, y actualmente trabajo como
maestra de inglés en un colegio público de
la sierra de Jaén. Me parece importante re-
saltar estos aspectos que configuran parte
de mi identidad, ya que ponen en relieve
los privilegios y las opresiones de las que
parto. Soy también una contradicción
constante, un debate entre el querer estar
fuera, pero estar dentro del sistema, el tra-
bajar para la escuela pública, regida por las
lógicas del sistema escolar tradicional pero
“accesible” económicamente a todo el
mundo, o trabajar para un proyecto parti-
cular de educación alternativa pero que
para sostenerlo haga falta capital, ergo el
alumnado esté segregado de base. Como
dicen Gata Cattana, de su poema “El café y
el opio”: Arbergo murtitudê, ¿cuántô kilô
quiere? (original no escrito en EPA).

Soy parte de la juventud que ha tenido
un proceso de politización muy lento y li-
neal, influido mucho por mis amigues y las
redes sociales. A lo largo de esta transfor-
mación, he ido tomando conciencia de
cómo nos hemos adaptado a un sistema
que es incompatible con la vida. La para-
doja es que hemos asumido que, por de-
fecto, el estrés, la ansiedad y el cansancio
constante son parte de nuestro día a día.
Como dijo Nis (@nnistopia) “no me falta
serotonina, me sobra capitalismo”. Ade-
más, los problemas de salud mental que
nos genera vivir en el ritmo frenético que
nos marca el sistema y la precariedad labo-
ral han acabado por aislarnos. El individua-
lismo nos ha empañado las gafas de lo
colectivo y de la clase. Y, encima, la solución
de la mayoría de nuestros problemas pasa
por la industria farmacéutica… o eso nos
han hecho creer. Aunque mi realidad como
docente es diferente a otros ámbitos, siento
que en la educación reglada hemos per-
dido conceptos como hacer redes, el apoyo
mutuo y la solidaridad. Nada nuevo si te-
nemos en cuenta que la escuela no es más
que un reflejo a pequeña escala de la socie-
dad en la que vivimos. Y, para bien, cómo a
nuestro alrededor sigue habiendo gente
que se organiza de otras maneras y apuesta
por una forma distinta de trabajar en las
aulas.

El motivo que a mí me empujó a afi-
liarme a un sindicato, y en este caso a CGT,
fue la necesidad de estar al día de las nove-

dades en mi profesión desde una perspec-
tiva libertaria y conectar con gente con las
que compartir sentires, ideas, y proyectos.
Esto último también lo he hecho en espa-
cios a los que he pertenecido y recomiendo
visitar, como El Faro Taller en Granada. Éste
es un taller autodidacta y espacio comuni-
tario queer que está a disposición de todo
el mundo que quiera utilizarlo. Lo intere-
sante es ver, junto con otras personas que
tengan más experiencia o más bagaje en la
materia, cómo se pueden volcar todas esas
inquietudes en el aula. En mi centro, este
año, he cogido la coordinación del plan de
igualdad por primera vez y, gracias al sindi-
cato, he podido consultar a mis compis, por

ejemplo, las actividades propuestas para el
8M o cómo hablar de otros días señalados
en el calendario desde un punto de vista fe-
minista. Aunque hay cuestiones que re-
sulta complicado trabajar en el ámbito
educativo: así, personalmente, yo hablo en
inclusivo con la -e y sigo notando reticencia
fuera de espacios militantes que se deno-
minen específicamente como queer o
LGBTIA+. 

Otro punto llamativo del sindicato para
mí y para mi trabajo son las jornadas o los
congresos sobre educación libertaria. Asistí
al último que se realizó en Madrid y fue una
experiencia muy gratificante conocer las
prácticas de tanta gente de todo el territo-
rio. Fue una jornada intensa con ponencias
muy enriquecedoras, como la de las peda-
gogías queer y la del pueblo gitano en edu-
cación. Puede parecer una simpleza, pero
el simple hecho de estar allí me produjo un
sentimiento de esperanza enorme porque
muchas veces, en la profesión, me siento
un caso aislado por mis convicciones, casi
como si fuera una isla diminuta en medio
de un océano. Es difícil crear espacios segu-
ros cuando no todo el mundo tiene las mis-
mas prioridades y, aunque en las redes
sociales sigo proyectos de escuelitas fuera

del sistema que se están haciendo en los te-
rritorios de Abya Yala, el no asistir y no
poder ver ninguno en persona me produce
una sensación de hastío enorme. Por lo
que, desde hace unos años y desde que tra-
bajo con infancias, llevo arrastrando una
necesidad imperante de estar rodeada de
profesionales que al menos tengan unas
preferencias similares a las mías en lo que
a pedagogías se refiere. Al final, el sindicato
me ha acercado a otras pedagogías como
Freinet, que desconocía de su existencia
incluso habiendo estudiado un grado en,
supuestamente, una de las facultades pú-
blicas más prestigiosas de Ciencias de la
Educación, en Granada. Conclusión: me

han enseñado más mis compis, amigues,
abuelas y mi hermana que la propia acade-
mia.

Desde antes de la universidad, he inten-
tado formar parte del mundo asociativo de
las ciudades donde he vivido. Con el
tiempo, he ido cambiando el enfoque con
el que me acercaba a estas actividades: em-
pecé haciendo voluntariados desde una
perspectiva asistencialista, con complejo
de salvadora blanca, y he terminado con
una perspectiva de crítica a todas esas aso-
ciaciones que reciben subvenciones pero
que ni siquiera ejercen de parche a los pro-
blemas de raíz de toda esa gente empobre-
cida por el mismo Estado. Después de
todas estas idas y venidas, he sacado en
claro una idea: las personas que viven más
en los márgenes son las que más concien-
cia tienen de los fallos de éste y las que se
movilizan para cambiarlo. Quiero ejempli-
ficar aquí a las Jornaleras de Huelva en
Lucha, las cuales han tenido que formar su
propio colectivo con ese nombre para de-
nunciar la explotación en los campos de
Huelva porque el resto de los sindicatos
y asociaciones no las escuchaba: ellas
son un claro modelo de autoorganiza-
ción y de cómo la unión hace la fuerza;

con ellas he participado brevemente en
el seguimiento de gestiones de jornale-
ras temporeras, y ahí es donde me he
hecho consciente de lo tediosa que es
la burocracia para las personas migran-
tes. También son un ejemplo de lucha
el Colectivo de Trabajadoras S exuales
de S ev illa, que promueven una labor
necesaria de acompañamiento y con-
cienciación a la población sobre la pu-
tofobia y el racismo estatal. L es
recomiendo seguir y escuchar a los dos
colectivos en las entrev istas, en sus
propias plataformas digitales o en vivo,
o colaborar de alguna manera si tenéis
la oportunidad. n
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“El individualismo nos ha empañado las gafas 
de lo colectivo y de la clase”

Redacción 

Recomiendo...
Persona: María Galindo (en redes es @lavirgendelosdeseos) es una militante anarco-
feminista boliviana que pertenece al colectivo Mujeres Creando, que tienen proyectos
como Radio Deseo FM 103.3.

Libro: “Feminismo Bastardo” de María Galindo

Frase: “Si no te cuida el Estado, te cuido yo que te amo” de un grafitti de @un_cursed,
frase inspirada en una pintada del baño de una okupa.

Música: el álbum “La Herida” de Carmen Xía.

Las personas que viven

más en los márgenes son

las que más conciencia 

tienen de los fallos 

del sistema y las que 

se movilizan para 

cambiarlo


